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FIGURAS  DE  CERA, 


COMEDIA   EN  TRES   ACTOS   Y  EN   VERSO . 


ORIGINAL   DE 


DON    JOSÉ    MARCO. 


Representada  por  primera  vez,  con  general  aplauso,  en  el  Tlíxx;o  de 
LA  Comedia,  de  Madrid,  el  dia  18  de  Enero  de  18"í). 


MADRiD : 

IMPRENTA    DE   LOS    SEÑORES    ROJAS, 

Tudescos,  34,  principal. 

1876. 


La  propiedad,  de  esta  obra  pertenece  á  su  autor, 
y  nadie  podrá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  re- 
presentarla en  España,  en  sus  posesiones  de  Ultra- 
mar, ni  en  los  países  con  quienes  se  hayan  celebra- 
do, ó  se  celebren  en  adelante,  tratados  internacio- 
nales de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírico- 
Dramática  titulada  JEl  Teatro,  de  D.  ALONSO  GU- 
LLON,  son  los  exclusivos  encargados  del  cobro 
de  los  derechos  de  representación  y  de  la  venta  de 
ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  previene  la  ley. 


Hombres  necios  que  acusáis 
á  la  mujer,  sin  razón, 
sin  ver  que  sois  la  ocasión 
de  lo  mismo  que  culpáis; 

¿para  qué  os  espantáis 

de  la  culpa  que  tenéis? 
Queredlas  cual  las  hacéis, 
ó  hacedlas  cual  las  buscáis. 

(Sor  Inés  de  la  Cruz. 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


ELISA Doña  Dolores  Fernandez. 

NICOMEDES.  .  .  .  Balbina  Valverde. 

JUANA Emilia  Ballesteros. 

JULIO Don  Emilio  Mario. 

D.  ANTONIO..  .  .  Mariano  Ballesteros. 

D.  BENITO Ricardo  Zamacois. 


La  acción  se  supone  en  Madrid.— Época  actual. 


ACTO  PRIMERO. 


Gabinete  en  casa  de  D.  Benito,  ananeblado  decentemente,  pero  con 
anticuado  gusto:  puerta  al  fondo  y  laterales  en  primer  término:  en 
segundo,  y  á  la  izquierda,  otra  puerta:  á  la  derecha,  mi  balcón  A  la 
derecha  también,  un  velador  con  tapete,  lámpara  encendida,  limbre  y 
un  cestito  de  labor:  á  la  izquierda,  un  brasero. 


ESCENA  PRIMERA. 


NicoMEDES  y  D-  Benito. 

D.  Ben.      ^Apareciendo  con  Nicomedes  por  el  fondo  izquierda 

Pues  señor,  hemos  dejado 
hoy  la  mesa  una  hora  más 
tarde. 
Nic.  ¡Qué  me  cuentas! 

D .  Be  N .    ( Presentándole  el  reloj  j  M  i  ra : 

las  nueve  y  minutos... 
Nic.  ^  ¡Ya  I 

Vamos,  llévalo  con  calma. 
D.  Ben.  No  lo  puedo  remediar. 

Me  he  acostumbrado  á  vivir 

al  reló,  y  me  crea  un  gran 

conflicto  la  más  pequeña 

falta  de  puntualidad. 


Nic. 
D.  Ben. 

La  ensalada  de  cangrejos 
es  la  responsable. 

¡Cá! 
Es  un  plato  entretenido, 

Nic. 

eso  sí;  pero,  á  pesar 

de  ello...  quien  tiene  la  culpa 

es  Elisa. 

Claro  está: 
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adereza  esa  ensalada 
de  un  modo  tan  especial, 
que,  al  probarla,  no  se  puede 
tan  fácilmente  dejir. 

D.  Ben,  No  es  eso. 

Nic.  ¿Nó?  Pues  no  veo  .. 

D.  Ben.  ¡Tú  nunca  ves  más  allá 
de  tu  nariz! 

Nic  Yo...  Benito... 

D.  Ben,  Si  fueras  más  perspicaz, 
hubieras  visto  que  tu  hija, 
expresión  de  mi  ideal, 
modelo  de  exactitud 
que  bien  podía  envidiar 
el  reloj  más  arreglado 
de  la  mejor  catedral, 
desde  que  trata  á  su  primo, 
con  quien  se  debe  casar 
el  'día  dos  de  Febrero, 
según  convenio  formal, 
anda...  así...  algo  distraida: 
no  tiene  seguridad 
en  nada:  en  una  palabra, 
Nicomedes,  ¡anda  mal! 

Nic .        Benito,  tienes  razón. 

I).  Ben.  ¿Recuerdas  su  actividad 
para  todas  las  faenas 
de  la  casa?... 

Kic.  ¡Obi 

D.  Bex.  ¡Oon  qué  afán 

y  con  qué  entusiasmo  hacía 
la  limpieza  general 
los  sábados!  Del  repaso 
de  la  ropa,  no  hay  que  hablar: 
jy  el  planchado!...  ¡Qué  camisas!, 
Que  lo  diga  esta.  (Por  la  que  lleva.) 

Nic,  Es  verdad. 

D.  Be.\.  y  ella  ponía  la  mesa, 
y  preparaba,  además, 
un  principio,  y  se  cuidaba 
de  meter  y  de  sacar 
las  cosas  de  la  despensa, 
y  siempre,  en  medio  de  tal 
tragin,  con  tiempo  de  sobra; 
pero  ahora.,    ¡grima  me  dá!.. 
Sábado  es  hoy  y...  ya  vés, 


la  casa  está  sin  limpiar. 
La  ropa  aguarda  el  repaso 
todavía. 

Nic.  Es  que  quizás 

esta  semana,  Benito, 
no  tenga  que  repasar. 

D.  Ben.  jPero  no  podrás  negarme 
que  hay  planchado! 

Nic,  i  Va  ya  si  hay! 

D.  Ben.  Que  la  doncella  ha  tenido 
que  estar  dale  que  le  das 
á  mis  camisas;  que  luego 
faltaba  en  la  mesa  el  pan 
al  ponernos  á  comer; 
que  tuvimos  que  llamar 
dos  veces  á  Elisa  estando 
servida  -la  sopa  ya; 
y,  por  último,  que  toda 
su  esquisila  habilidad, 
en  el  arte  culinario, 
se  redujo  á  presentar 
una  estrella  de  cangrejos, 
no  muy  sujeta  á  compás, 
sobre  un  lecho  de  escarola 
con  vinagre,  aceite  y  sal. 

Nic.         En  efecto.. 

D.  Ben.  ¡Pues  aguarda, 

que  dejaba  de  anotar 
lo  más  gordo! 

Nic.  ¿Hay  otra  cosa? 

D.  Ben.   ¡Vaya  una  pretensión! 

Nic.  ¿Cuál? 

D.  Ben.  ¿Note  acuerdas  que  á  los  postres, 
con  una  tranquilidad 
pasmosa,  se  descolgó 
con  aquello  de: — papá, 
por  qué  no  me  compra  usted 
un  piano?— 

Nic.  Sí,  sí. 

D.  Ben.  Cabal 

no  tiene  el  juicio. 

Nic.  ¡Hase  visto 

semejante  atrocidad! 

D.  Ben.  ¡Que  planche  y  haga  calceta  I 

Nic  Pues. 

\¡'       D.  Ben.  ¡Que  repase  el  manual 
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de  la  cocina  y  la  ropa, 

y  que  no  sueñe  en   tocar 

otras  teclas  ni  más  músicasl 

¡Pues  no  nos  faltaba  más! 
Nic.         Dices  muy  bien. 
D    íiEN.  Por  supuesto, 

que  á  quien  debemos  culpar 

de  todo  eso  es  al  primito. 
Nic.         ¿A  Julio? 
D.  Ben.  a  Julio.  El  truhán 

es  quien  levanta  de  cascos 

a  Elisa. 
NiG.-  ¿Sí? 

D.  Ben.  ¡Nos  va  á  dar 

esa  boda  más  disgustos!.. 
Nic.         ¡No  aie  lo  digasl  • 

D.  Ben.  Mas  ya 

convine  en  ella,  y  ahora... 

¿cómo  se  vuelve  uno  atrás? 

b'uera  el  remedio  peor 

que  la  misma  enfermedad. 

Nada,  hay  que  cerrar  los  ojos... 

Digo,  hay  que  abrirlos;  ¿estás? 

¡Y  mucho! 
Níc.  Descuida. 

D.  Ben.  Piensa 

que  ese  chico  es  muy  capaz 

de  todo  lo  malo. 
Nic.  Si, 

D.  Ben.  Que  en  completa  libertad 

ha  vivido. 
Nic.  Ya  lo  sé. 

D.  Ben.  Y  que  con  él  hay  que  estar 

siempre  á  los  quites. 
NiG.  Comprendo. 

D.  Ben.  Pero  alguien  viene. 
Nic.  Será 

él,  sin  d'jda. 
D,  Ben.  No,  su  padre: 

tal  astilla  de  árbol  t;tl 
(Viendo  á  D.  Antonio  que  aparece  por  el  fondo  derecl 
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ESCENA  II. 

Dichos  y  D.  Antonio.  \ 

D.  Ant.  ¿Cómo  le  vá  al  matrimonio?  i 

D.  Ben.  Bien.  \ 

Nic.               Muy  bien.  (¡Qué  campechano!)  j 

O.  Ant.  Me  alegro.  : 

D.  Ben.                     Gracias,  hermano.  i 

Nic.        Muchas  gracias,  D.  Antonio.  í 

D.  Ant.  Pero,  chico,  ¿qué  te  pasa?  | 

(^Contemplando  sorprendido  á  D.  Benito.)                                     ^  í 

D    BeN.   ¿a  mí?...  (Algo  alarmado.)  ] 

D.  Ant.                  ¿y  á  ocultarse  atreve?...  ^ 

D.  Ben.    ¿Notas  algo?  (A  Nicomedes.) 

Nic.  No. 

D.  Ant.                           ¡Las  nueve,  i 

y  estás  todavia  en  casa!  1- 

D.  Ben    ¡Ahí  Lo  dices  porque  estoy...                             ,  ] 

D.  Ant.  Sé  la  importancia  que  das  ] 

á  tu  vida  de...  compás,  ■ 

y  por  eso  se  la  doy.  j 

D.  Ben.  Pues  iremos  á  vivir  J 

como  tú  vives. 

A  ver... 

¡Sin  hora  para  comer! 

¡Sin  hora  para  dormir!  ; 

¿No  hace  plan?...  • 

¡Ni  por  asomo!  ] 

Hago  otra  cosa.  í 

¡Qué  empeño!...  ¡ 

Duermo,  cuando  tengo  -.ueño,  ^ 

y  cuando  tengo  himbre,  como.  i 

¿Vé  usté  en  ello  algún  delito?  i 

Dígalo  usté.  i 

(A  Nicomedes  que  le  habrá  oido  asombrada.)  ] 

n.  Ben.                    Habla,  coposa.  ] 

Nic.        Yo  nunca  digo  otra  cosa  ^ 

que  lo  que  dice  Benito.  ■) 

D;  Ant.  Es  una  resolución  i 

que  á  voz  en  grito  revela. ..  j 

D.  Ben.  Que  está  educada  eu  rai  escuela.  i 

I").  Ant.  ¡Escelente educación!  J 

O.  Ben.  Por  lo  que  hace  á  tí,  diré. . . '  J 


0. 

Am. 

0. 

Ben. 

Nic. 

D. 

Ben. 

D 

Ant. 

D. 

Ben. 

D. 

Ant. 
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D.  Ant.  Lo  que  en  tantas  ocasiones 

me  has  dicho. 
D.  Ben.  Nuevas  razones, 

sin  embargo,  añadiré: 

pues  si  hasta  aquí  me  movia 

tu  conveniencia  á  argüir, 

doble  impulso  he  de  sentir 

hoy,  que  me  obliga  la  mia. 
D.  Ant.  ¿Cómo  la  tuya?. . . 
D.  Ben.  ¿No  va, 

según  hemos  convenido, 

tu  hijo  á  ser  el  marido 

de  mi  Elisa? 
D.  Ant.  Claro  está. 

El  dia  dos  de  Febreí  o, . . 
Nic.        Dia  de  la  Candelaria.. . 
D.  Ant.  Sí  no  hay  cosa  extraordinaria... 
D.  Ben.  No,  ¡aunque  la  haya!  Yo  no  altero 

la  fecha . 
D.  Ant.  Puede  haber  mil... 

D.  BiN,  Nada:  el  dia  dos.. . 
D.  Ant.  ¡Qué  afán! 

D.  Ben.  Los  chicos  se  casarán 

pov  la  Iglesia  y  lo  civil. 
D.  Ant.  Corriente;  pero  ante  todo 

dime,  ¿qué  tiene  que  ver 

la  boda?... 
D.  Ben.  ¡No  ha  de  tener! 

Julio  se  educó  á  tu  modo. . . 
Nic.        Cierto. 
D.  Ant.  Es  decir,  bien. 

D.  Ben.  Muy  mal. 

Y,  no  lo  tomes  á  risa, 

ejerciendo  está  en  mí  Elisa 

una  influencia  fatal, 

que  nos  dará  pesadumbres. 
D.  Ant.  ¿En  tu  hija?  ¿Y  qué  es  lo  que  hace? 
D.  Ben.  Que  en  destr  uir  se  complace 

sus  escelentes  costumbres. 

¿Qué  se  propone?  ¿Es  que  anhela 

él  mismo  su  perdición? 
D.  Ant.  Nó.  ¿Sabes  qué  es?  Que  el  bribón 

la  está  educando  en  su  escuela. 
D.  Ben.  ¿Y  eso  tú  lo  encuentras?. .. 
D.  Ant.  Lo  hallo 

natural.  Tú  también... 
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Nic.  Sí: 

también  me  ha  educado  á  mí. 

D.  Ben.    Tú  te  callas.  {A.  Nicomedes.) 

Nic.  Ya  me ^a II o. 

D.  Ben.  Y,  para  ahorrarnos  quimeras, 
partamos  de  un  punto  fijo: 
será  lo  que  hace  tu  hijo 
lo  natural  que  tú  quieras; 
pero,  Amonio,  en  mi  sentir, 
si  en  justicia  hemos  de  obrar, 
ni  lo  puedes  aprobar 
ni  lo  debo  consentir. 

D.  Ant.   No  hay  que  dar  tal  magnitud. 

D.  Ben.   Yo  juzgo  por  los  efectos. .. 

D.  Ant.   Pero  tomas  por  defectos 

lo  que  es  para  otros  virtud. 
Es  cierto  que  mi  hijo  y  yo 
tu  camino  no  seguimos: 
que,  como  tú,  no  vivimos 
siempre  esclavos  del  reló; 
mas  por  tener  encontrados 
los  gustos  en  este  punto, 
Benito,  yo  te  pregunto  : 
¿dejamos  de  ser  honrados? 
•     ¿Patrimonio  la  honradez 
sólo  ha  de  ser  del  pobrete 
que  come  siempre  á  las  siete 
y  que  se  acuesta  á  las  diez? 

D.  Ben.  ¿Si  tal  creyera,  por  Dios, 

diera  mi  hija  á  Julio?  ¡Bah! 

D.  Ant.  Entonces,  deja  que  allá 
se  las  arreglen  los  dos  . . 

D.  Ben.  Es  que  mi  hija  fué  educada 
para  el  trabajo,  y  ahora... 

D.  Ant.  Julio  busca  una  señora; 
no  pretende  una  criada. 

D.  Ben.  ¡Eh!...  No  quiero  discutir 
contigo. 

Nic.  Haces  bien. 

D.  Ben.  Por  hoy. 

D.  Ant.  ¿Si?  Pues,  entonces,  me  voy. 

D.  Ben.  Yo  también  voy  á  salir. 

D.  Ant,  Inútil  es  preguntar. . . 
¿al  café?... 

D.  Ben.  Sí,  al  de  la  Luna: 

á  Yer  cómo  juegan  una 
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D.  Ant. 
D.  Ben. 


Nic. 
D.  Ant. 
D.  Ben. 


D.  Akt. 

D.  Ben. 
D.  Ant. 
Nic. 
D.  Ben. 

D.  Ant. 
D.  Ben. 


D.  Ant. 
D.  Ben. 


parlidita  de  billar. 

¿Y  sólo  ver  te  complace? 

Te  diré;  es  que,  aunque  no  juego, 

siento  interés  desde  luego 

por  alguno  que  lo  haée , 

y  de  esta  manera  al  cabo, 

ya  gane  ó  pierda  el  amigo , 

entretenerme  consigo 

sin  que  me  cueste  un  ochavo. 

Benito  no  se  propasa... 

¿No  juegas  ninguna  vez?... 

Guando  van  á  dar  las  diez, 

que  salgo  y  me  meto  en  casa. 

Con  que,  si  vienes,  aprisa: 

ó  tomo  la  delantera. 

Contigo  voy  ;  mas  quisiera 

saludar  antes  á  Elisa. 

Deja  estar...  no  seas  tonto. 

Pero,  hombre,  ese  gusto  dame. 

¿Si  quieres  que  se  la  llame?... 

¡Que  la  llamen,  pero  pronto! 

(Nicomedes  hace  sonar  el  timbre.) 

Gracias. 

Estás  satisfecho. 
Así  podremos  saber 
también  qué  hace. 

¡Qué  ha  de  hacer! 
Nada,  nada  de  provecho. 


- 

ESCENA  III. 

Dichos  y  Juana. 

Juana. 

(Saliendo  por  el  fondo  izquierda.) 

¿Ha  llamtido  la  señora? 

Nic. 

He  llamado. 

Juana. 

¿Y  qué  me  manda? 

NiG. 

¿Sabes,  Juana,  por  dónde  anda 

la  señorita? 

Juana. 

Sí ,  ahora 

la  he  visto. . . 

Nic. 

En  su  habitación. 

Juana, 

No. 

Nic. 

¡Qué! 

Juana. 

(Tm-bada.)   Es  decir... 

n.  Ben.  ¡Jesucristo! 

D.  Ant    (¡Se  turba!) 

D.  Ben.  ¿Dónde  la  has  visto? 

Nic.        ¡La  verdad! 

.luANA.  En  el  balcón.  ^ 

D.  Ben.  ¡Qué  dices! 

Juana.  Hablando  estaba... 

Nic.         ¿Con  quién? 

D.   BtíN.  ¡Tarrbien  contertulio! 

Juana,    Con  el  señorito  Julio 

que  por  la  calle  pasaba. 
D.  Ben.  ¡No  me  queda  raásqud  oir! .. 
Nic.        ¡Qué  escándalo! 

D.    Ben.  (a  D.  Antonio  en  tono   de  reconvención.) 

¡Ya  estás  viendo! 
D.  Ant.  ¿Pero  á  qué  viene  ese  estruendo?... 
D.  Ben.  ¿Cómo  á  qué?. .. 
D.  Ant.  Me  haces  reír. 

D.  Ben.  Pues  no  te  rias. 
Nic  ¡Dios  mió! 

D.  Ben.  ¡Qué  se  dirá!.  .. 
D.  Ant.  (a  Juana.)  Vava,  avisa 

á  la  señorita  Elisa 

qne  quiere  verla  su  tio. 
(Váse  Juana  por  la  primera  puerta  de    la  izquierda.) 


ESCENA  IV.  .                                    í 

.i 

Dichos  menos  Juana.  ; 

D.  Ben.   ¡Pero,  señor,  cada  dia  j 

no  se  ven  y  hablan  aquí  i 

de  nueve  á  diez!  ^     •      ] 

Nic.  Claro. 

D.  Ant.                                       Sí.  J 

D.  Ben.  ¡Pues  no  es  una  picardía 
lo  que  hacen  los  dos! 

D.  Ant.                                    No  tal.  \ 

D.  Ben.    Vamos,  tú  todo  lo  ves...  i 

D  Ant.  Pero,  Benito,  si  eso  es  ] 

una  cosa  natural.  i 

Es  verdad  que  les  concedes  ? 

que  aquí  se  hablen.  '                                          ] 

D.  Ben.  Y  es  bastante. 

D.  Ant.  Mas  siempre  tienen  delante  \ 
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al  Argos  de  Nicooiedes. 
Nic  ¿El  qué  dice? 

D.  Ben.  ¿y  me  haces  cargo?. 

D.  Ant.  No,  si  yo  no  lo  condeno. 
D.  Ben.    ¡PodiasI  ¡Pues  fuera  bueno!... 
D.  Ant.  Mas  comprende,  sin  embargo, 

y  en  ello  has  de  convenir, 

que  los  chicos,  de  ese  modo, 

no  pueden  decirse  todo 

lo  que  se  quieren  decir. 
D.  Ben.    ¡Y  recurren  al  balcón!! 

¡Lo  clavaré!  ¡Oh! 
Nic.        (A  D.  Benito.)  No  te  irrites. 

D.  Ant.  Yo  no  apruebo  que  ies  quites 

esa  inocente  espansion. 
D.  Ben.    ¡Pero  este  hombre  se  desborda!... 

Yo  no  consiento  espansiones . 
D.  Ant.  En  algunas  ocasiones, 

hay  que  hacer  Fa  vista  gorda. 
Nic.         ¡Qué! 

D.  Ben.  ¿Dejarlos?...  ¡Sin  sosiego! 

D.  Ant.  ¡Vayal 
D.  Ben.  Yo  les  tiraré 

de  la  cuerda. .. 
D.  Ant.  ¿Y  para  qué? 

¿Para  que  se  rompa  luego? 

Eso  fuera  una  locura. 
D.  Ben.  ¿Y  qué  fuera  la  indulgencia?.. . 
Nic.         La  niña  viene. 
D.  Ant.   (AD.  Benito.)        Prudencia. 
O.  Ben.  ¡Pues  rae  gusta  la  frescura! 


ESCENA  V. 
Dichos  y  Elisa. 

(Juana  sale  con  Elisa  por  la  primera  puerta  de  la  izquierda,  atraviesa  la 
escena  y  desaparece  por  el  fondo  izquierda). 

D.  Ant.  ¡Elisa! 

Elisa.  ¡Querido  tio!  ' 

D.  Ben.  (¡Quézalamera  y  qué!)...    (ANicomedes  ) 

Elisa.  Juana 

rae  ha  dicho... 
D.  Ant.  Sí,  te  he  llamado 
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porque  no  me  resignaba 

á  marcharme  sin  tener 

el  gusto  de  verte. 
Elisa.  Gracias. 

Siento  haberme  hecho  esperar 

demasiado,  siendo  cansa... 
D.  Ben.    No,  no  te  apures:  tu  lio... 
Elisa.     ¿Me  absuelve  de  la  tardanza? 
D.  Ant.  Pues  ya  se  vé. 
Elisa.  ¡Si  es  tan  bueno! 

D.  Ben.    Y  como  tú  siempre  andas 

tan  llena  de  ocupaciones, 

supuesto  habrá... 

Elisa.        (Afectuosamente  á  D.  Antonio.)  Pues  Se  engaña. 

D.  Ben.    ¿A  ver  qué  dice? 

Nic.  Sí,  á  ver... 

Elisa.      ¿Sabe  usted  qué  hacía?  Estaba... 

(Deteniéndose  al  ver  qu3  D.  Benito  hace  un  gesto  de  desagrado.) 

No  se  enfade  usted,  papá, 

porque  entonces... 
D.  Ben.  ¿Dónde  estabas? 

Eliía.      Estaba...  hablando  con  Julio 

desde  e!  balcón. 
D.  Ben.  íY  la  audacia 

tienes  de  decirlo! 
Elisa.  Yo,.. 

D.  Ant.  Pero,  hombre,  si  lo  declara, 

es  mejor. 
D.  Ben.  Lo  mejor  es 

que  no  lo  diga,  ni  lo  haga. 
Nic.         ¡Eso,  eto! 
Elisa.  Yo  no  me  asomo 

por  gusto  mió. 
D.  Ben.  ¡Meagradal 

Nic.        ¿Pues  por  qué  sales,  entonces, 

al  balcón? 
Elisa.  Salgo...  por... 

D.  Ant.  Habla, 

mujer. 
Elisa.  Salgo  porque  Julio 

me  tiene  dicho  que  salga, 

y  yo,  por  no  disgustarle... 

D.  BeX.    ¡Qué  tdl!   (AD.  Antonio) 

D.  Ant.  No  des  importancia... 

D.  Ben.  ¡Canastos! — Como  oUa  vez 
sepa  yo  que.,.— ¡Pero  calla! 

2 
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(Fijándose  en  el  semblante  de  Elisa,  y  conduciendo  á  esta  junto  ala  luz.' 

¡Acerqúese  usted  aoál 
Elisa.      (¡Ay,  Dios  mío!) 
D.  Ben.  jNo  me  engañan 

mis  ojos! 
Nic.  ¿Qué  ves? 

D.  Ant.  ¿Qué  tiene? 

D.  Ben.   ¿Te  pones  polvos,  muchacha?  (Escandalizado.) 
Nic.        Fueses  verdad. 
D.  Ant.  Polvos  son. 

Elisa.     Sí  señor,  sí. 
D.  Ben.  ¡Santa  Bárbaral 

D.  Ant.  Eso  va  siendo  más  grave. 
Elisa.     Ya  hace  más  de  una  semana 

que  me  resisto  á  ponérmelos, 

no  obstante  tener  la  caja; 

pero  Juho... 
D.  Ben.  ¡También  Juliol 

NiG.        ¿Julio  también?... 
D.  Ant.  (¡Pues ya  escampa!) 

Elisa.     Sin  cesar  está  diciendo... 
D.  Ben.  ¿Qué  dice? 
Elisa.  Que  el  cutis  se  aja 

de  una  mnnera  espantosa 

con  el  calor  de  la  plancha. 
D.  Ant.  ¿Dice  eso? 
Elií A.  Todos  los  dias . 

D.  Ben.  ¡Qué  ideasl 
Nic ,  Pues  no  le  falta 

la  razón... 
D.  Ben.  ¡Cómo  se  entiende! 

(A  Nicomedes  bruscamente.) 

Nic.        Digo,  no... 

D.  Ben.  Tú  estas  en  Babia. 

¡El  tal  Julio  es  un  perverso! 
Nic.        Muy  perverso. 
D.  Ant.  (¡Tiene  gracia!) 

D    Ben.  Puedes  recrearte  en  tu  obra.  (ad.  Antonio.) 
Elisa.     Y  luego,  como  se  enfada 

tanto,  si  no  le  complazco, 

yo...  al  fin... 
B.  Ben.  ¡Siguiendo  sus  máximas, 

no  solamente  te  empolvas, 

sino  que,  además,  no  planchas! 
Elisa.      Julio  no... 
0.  Ant.  ¡Dale  con  Juliol 
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Vamos  á  ver.  ¿Me  quejaba 

yo  de  vicio? 

Nic. 

¿Quién  ha  dicho?... 

D.  AxT. 

Pero  lio  hay  motivo  para... 

Elisa. 

No  se  enoje  usted,  por  Dios, 
papá. 

D.  Ben. 

A  usted  nadie  le  manda 
hablar. 

Elisa. 

Yo... 

D.  Ben. 

Quítese  usted 
de  mi  vista,  y  esa  cara 
lávese  usted  al  momento. 

Elisa. 

Pero  si... 

D.  Ben. 

¡Ni  una  palabra! 
Y  cuidado  que,  en  la  vida,                           > 
la  vuelva  á  ver  empolvada. 

Elisa. 

Buenas  noches,  tío.  (a  d.  Antonio.) 

D.  A  NT. 

Buenas... 

• 

D.  Ben. 

¡La  muy  tonta!  (Hablando  con  Nicomedes.) 

D.  Ant. 

Hasta  mañana. 

(Despidiendo  á  Elisa  junto  á  la  primera  puerta  de  la  izquierda.) 

Elisa, 

¡Ya  está  usted  viendo,  por  Julio, 

de  qué  modo  me  regañan!  (a  d.  Antonio.) 

\ 

ESCENJ^    YI. 
Dichos,  méwos  Elisa. 

D.  Ant.  (Habrá  que  casarlos  pronto.) 

D.  Ben.  ¡Pues  estamos  bien! 

D.  Ant.  Cachaza. 

D.  Ben.  Me  es  imposible  tenerla. 

D.  Ant.  Elisa  está  enamorada 
y  cede... 

D.  Ben.  Pues  hace  mal. 

Nic.         Sí,  muy  mal. 

D.  Ben.  Abandonadas 

por  completo  tiene  todas 
las  labores  de  la  casa, 
y,  en  cambio,  sueña  en  piano, 
y  se  está  charla  que  charla 
en  el  balcón,  y  se  llena 
de  polvos  toda  la  cara! 
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Y  á  este  paso,  ya  verás, 

ya  verás  tú  lo  que  larda 

en  pedirle  un  polisón 

á  su  madre. 
B.  Ant.  Lo  que  el  sátrapa 

de  Julio  tarde  en  decirle 

que  ese  mueble  le  hace  gracia. 
Nic.         y  yo  voy  á  darle  gusto 

en  seguida.  Con  la  gana 

se  quedará. 
D.  Ant.  Muy  bien  hecho. 

Es  preciso  castigarla. 
D.  Ben.  Pues  no  lo  digas  en  broma. 
D.  Ant.  ¡Qué  cosas  tienes! 
D.  Ben.  Estaba 

por  prohibirle  que  esta  noche 

viera  á  Julio. 
D.  Ant.  ¡No,  caramba! 

Ese  castigo  sena 

muy  duro. 
Nic.  Si  tú  lo  mandas. . . 

D.  Ant.  Dejarlos.  Toma  el  sombrero 

y  al  café,  según  pensabas. 
D.  Ben.  ¡Si  todo  se  ha  trastornado! 

¿No  digo?  ¡La  media  dada! 

.    ¿Ya  para  qué  he  de  salir?... 

D.  Ant.  Pues  para  que  le  distraigas 

un  ralo. 
Nic.  Sí,  hijo,  sí;  vete. .. 

D.  Ben.  Voy,  por  no  ver  á  la  alhaja 

de  tu  hijo. 
D.  Ant.  jLe  voy  á  «char 

un  sermón!... 
D.  Ben.  ¿Tú?  Vaya,  vaya, 

hasta  las  diez  menos  dos, 

que  estaré,  de  vuelta,  en  casa. 

¡Y  mucho  ojo  con  los  chicos!   (A  Nicomedes.) 

NiG.         Bueno. 

D.  Ben.  Que  no  esté  parada 

Elisa:  le  das  calceta... 
Nic.         Vete  tranquilo. 
D.  Ben.  Y  le  marcas 

tarea,  porque  si  no... 

será  hacer  que  hacemos. 
Nic.  Anda. 

D.  Ant.  Buenas  noches,  Nicomedes. 
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Nic.        Muy  buenas  noches. 

D.  Ben.  En  marcha. 

(Vánse  D.  Benito  y  D.  Antonio  por  el  fondo  derecha.} 


ESCENA  VII.                       '  i 

NlCOMEDBS.  \ 

¡Pues  ahora  llega  mi  apuro!  -       i 

Yo  todas  las  noches  juro,  í 

contando  estar  muy  despierta,  ; 

ser  un  centinela  aierla  \ 

de  mi  Elisa  y  su  futuro;  .! 

pero,  por  más  que  me  empeño,  ! 
asi  que  empiezan  á  hablar, 

me  empieza  también  á  entrar  ] 

todas  las  noches  un  sueño,  j 

que  no  puedo  dominar.  j 

'  ¡ 

ESCENA  VIII.  '' 

Dicha  y  Elisa.  i 

ElII^A.       (Apareciendo  por  la  primera  puerta  de  la  izquierda.)  . 

(Ya  están  quitados  ios  polvos.)  ] 
¿Se  fué  papá? 

NiG.                              En  este  instante.  i 
Pero,  hija,  ¿por  qué  le  das 
esos  disgustos  tan  graves? 

¡Qué  falta  de  juicio  y  de!. ..  i 

Elisa.     Yo  harto  siento  disgustarle;  ^| 

mas  no  puedo  remediarlo.  i 

Nic.        ¿Que  no?  Si  tu  lo  intentases.  . 

Elisa.      ¿Pero  cómo?  Papá  quiere  i 

que  barra,  que  guise  y  planche,         ^  -i 

y  Julio,  por  el  contrario,  ] 

no  quiere  que  yo  trabaje.  i 

¡Tocar  el  piano!  ¡Bailar!  j 

Que  de  eso  á  papá  no  hablen,  ] 

pues  sólo  con  escucharlo  I 

temerla  condenarse.  ^ 

Julio,  en  cambio,  es  defensor  | 
de  esas  dos  habilidades  *  ^ 
y  juzga  delito  enorme                                                     •    : 


que  yo  no  toq  ue  y  no  baile. 

No  hay  para  papá  más  gracias 

que  las  gracias  naturales; 

julio  niega  sus  encantos 

si  no  los  realza  el  arte. 

Dígame  usté  ahora,  mamá, 

¿cómo  me  arreglo  en  tal  trance? 

¿De  qué  modo  satisfago 

dos  opuestas  voluntades? 

He  de  quedar  mai  con  uní, 
Nic.         ¿Y  escojes  la  de  tu  padre? 
Elisa.      Porque  debe  ser  así. 
Nic.         ¡Muchacha!  .. 

Elisa.  ¡Qué  duda  cabe! 

¿Sabe  usted  lo  que  decía 

mi  tia,  que  en  paz  de&canse? 
N:,c.        ¿La  mamá  de  Julio? 
Elisa.  Si. 

Pues,  cuando  fui  á    Castrourdiaies 

el  verano  aquel  con  ella, 

¡me  dio  unos  consejos!.. 
Nic,  (¡Diantre!) 

¿Y  qué  decia? 
Elisa.  Decia.. 

Elisa,  cuando  te  cases, 

no  olvides  que  la  mujer 

debe  dócil  amoldarse, 

como  figura  de  cera, 

al  gusto,  genio  y  carácter 

de  su  esposo,  si  su  dicha 

tiene  en  todo  lo  que  vale. 
Nic.         (¡A  quién  se  lo  vá  á  contar!) 

¿Luego  tú?.. 
Elisa.  Toy  amoldándome 

dócilmente  al  gusto,  genio... 
Nic.        Pero  el  caso  es  que  el  tunante 

de  Julio  te  echa  á  perder, 

en  vez  de  perfeccionarte. 
Elisa.      Para  él  ha  de  ser  el  mal: 

yo,  con  no  contrariarle, 

cumplo,  mamá. 
Nic.  Bueno,  bueno, 

más  del  asunto  no  se  hable, 

^Sentándose  junto  al  velador,  frente  al  píiblico,  después  de  colocar  na. 
silla  á  su  derecha.) 

y  ahora  toma  la  calceta. 
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Eltsa. 
Tíic. 

Elisa. 


¡Cómol... 

Tu  papá,  al  marcharse, 
así  lo  ha  dispuesto. 


Horror! 


¡La  labor  más  repugnante 

para  Julio! 
Nic.  Y  quince  vueltas 

has  de  hacer. 
Elisa.  ¡Virgen  del  Carmen! 

¿Tarea  también? 
(Sentándose  á  la  izquierda  de  Nicomedes  y  tomando  la  calceta.) 


Nic. 
Elisa. 

Nic. 


Elisa. 
Nic. 

Elisa. 

Nic. 

Elisa. 
Julio. 

Nic. 


También. 
Pon  un  hiloo.. 

No  hay  escape. 
¡Le  va  á  dar  un  gusto  á  Juliol.. 
¿Sí?  Pues  hija,  que  se  aguante: 
tampoco  á  mí  me  lo  dan 
otras  cosas... 

Quien  lo  pague 
seré  yo 

¿Y  cómo  esta  noche 
se  nos  descuelga  tan  tarde? 
Que  iba  á  ver  á  Ro  sé  quién 
me  dijo  desde  la  calle. 
(Si  hoy  no  viniera,  me  hacia 
un  favor  de  los  más  grandes!) 
Ya  le  tiene  usted  ahí. 
Buenas  noches. 

(Apareciendo  por  la  puerta  del  fondo  derecha . ) 

(¡Dios  me  ampare!) 


ESCENA  IX. 

Dichos  y  Julio. 

Nic. 

Hola,  Julio. 

Julio. 

¿Qué  tal,  tía? 

Nic. 

Vamos  tirando. 

Julio  . 

Me  alegro. 

(Pasando  á  la  izquierda  de  Elisa,) 

Y  tú,  Elisa,  ¿cómo  estás? 

Elisa. 

Bien. 

Julio. 

¡Calcetita  tenemos! 

(Aparte  á  Elisa,  en  tono  de  reconvención.) 

Elisa, 

(¡No  dije!  Ya  la  calceta 
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se  le  ha  indigestado.) 
Julio.  ¡Observo, 

prima,  que  estás  trabajando 

con  un  afán!.. 
Elisa.  Yo.  . 

Julio  jDeja  esol  (Aparte  á  EUsa. 

Elisa.     Si  me  han  mandado...  fAparteáJuHo.) 
Julio.     (Aparte  á  Elisa.)  También 

yo  te  he  dicho.. 
Nic.  (jCuchicheos!) 

Pero,  Julio  .. 
Julio.  Tia. 

Nic.  Dirae: 

¿porqué  notemos  asiento? 
Elisa.     Sin  duda  querrá  crecer. 
Julio,     Es  posible  que,  creyendo 

que  tú  en  este  instante  creces,  ' 

trate  de  imitar  tu  ejemplo. 
Elisa      ;.Lo  dices  por  la  calceta? 

Pues  te  equivocas,  que  menguo. 
Julio.      Entonces,  vov  á  sentarme 

(Disponiéndose  á  acercar  una  silla  al  lado  de  ELsa  ) 
NiG.  Aquí  tienes  silla,   (indicando  la  de  su  derecha.) 

Julio  .  Veo 

que  es  usled  muy  previsora 

(Pasando  á  la  derectia  de  Nicomedes  y  sentándose  ) 

Nic.        Mi  intención  .. 

Julio.  Si,  sí,  comprendo. 

— ¿Y  el  tic?  (Después  de  una  pausa.; 

Nic.  Sin  novedad. 

JüLTO.     ¿En  el  café? 
Nic.  Por  supuesto. 

Julio.     Cuidado  que  él  nunca  altera 

sus  costumbres. 
Nic.        (Bostezando.)  ¡Ca!  Primero  .. 

Julio.      Y  siempre  al  minuto. 
Nic.  Siempre. 

(Ya  me  empieza  el  hormigueo 

en  los  ojos.) 
Elisa.  (Pues  señor, 

por  lo  visto,  se  ha  propuesto 

no  hablaruie  más  esta  noche. 

Se  atufó  el  hombre.) 
Julo  (¡Qué  empeña 

de  calceta,  cuando  sabe 

que  me  ataca  á  mí  los  nerviosl 
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Nic. 
Julio. 

Nic. 

Elisa. 

Nic. 

Elisa. 

Nic 

Julio 

Nic. 

Julio. 

Nic. 

JUL'O. 


Nic- 
Elisa. 

Julio. 

Elisa. 


Julio. 


Elisa. 


Julio. 

N.c. 

Julio. 

Eli-a 


Julio. 

Eli^a 

Julio. 

Elisa. 

Julio. 
Elisa. 


Pero  y&  me  vengaré.)      (Sacando  un  periódico. 
(jDale  con  otro  bostezo!)      (Bostezando.) 

Les  voy  á  leer  á  ustedes 
La  Correspondencia. 

(¡Cielos!) 
No,  Julio,  no  te  incomodes. 
(¡Pues  solo  me  faltaba  esto 
para  acabar  de  dormirme!) 
Hay  crisis:  el  ministerio. . .    (Leyendo  ) 
¡Mira,  no,  por  Dios,  no  leas! 
Esta  noticia. 

Te  ruego... 
Nada  más  que  esta. 

¡Que  no! 
Corriente,  tia,  no  leo. 
Yo  lo  hacia  con  muy  buena 
intención. 

Te  la  agradezco.... 
Pero,  hombre,  ¿tío  tienes  nada 

que  decir?      (Después  de  una  pausa.) 

¡Vaya  si  tengo! 
Pwco  se  conoce  cuando 
se  te  ocurre  el  pensamiento 
de  leernos  el  periódico. 
¿Qué  mal  encuentras  en  ello? 
¡Para  que  vean  ustedes 
cómo  se  juzga  el  más  recto 
propósito! 

No,  es  que  á  tí 
aun  habrá  que  darte  un  premio 
como  te  dejen  hablar. 
Si  no  ha  sido  otro  mi  objeto 
que  distraer  á  la  tia  .. 

¡Hum!..       (Dando  una  cabezada.) 

Yá  ti 

¿Sí?  ¡jQué  embustero! 
Di  que  has  veúido  e^ía  noche 
mal  templado... 

Muy  contento. 
Entonces,  te  habrás  templado 
mal  aquí. 

Pche... 

Sin  remedio. 
Ni  me  has  mirado  siquiera. 

Es  falso.      (Mirando  á  Elisa.) 

Ahora,  si 
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Julio. 


LISA. 


(¡Qué  veo! 
¡Su  sem|)lanle  esta  alterado!... 
¿Qué  le  pasará?...  Amigo,  esto 
de  tener  siempre  un  testigo, 
es  cosa  que  no  digiero.) 
Conque  queda  demostrado 
que  no  fué  más  que  un  pretesto 
la  lectura. 


Julio  . 

Te  aseguro.. . 

Elisa. 

De  todos  modos,  espero 

que  no  traigas  más  periódicos. 

¿Lo  oyes? 

Julio. 

(¡Ya  se  está  durmiendo 

la  tia!) 

Elisa. 

Aquí  esl¿in  de  más. 

ó  deben  estarlo  al  menos. 

Julio. 

Sin  embargo,  estenos  viene                                ' 

como  pedrada... 

Elisa. 

No  entiendo... 

Julio. 

Porque  eres  muy  torpe. 

Elisa. 

Gracias 

Julio. 

¿No  reparas  que  el  reflejo. 

que  la  lámpara  despide, 

está  la  vista  ofendiendo 

de  la  pobrecita  tia? 

Elisa. 

Sí,  tienes  razón. 

(Sin  mirar  á  Nicomedes  y  entregada  á  la  labor,) 

Julio. 

Pcies  medio 

de  evitarlo:  abro  un  Ijoqnete, 

(Haciendo  un  agujero  en  el  centro  del  título  del  periódico.) 

de  esta  manera:  ¡soberbio! 

por  él  introduzco  el  tubo; 

(Haciendo  lo   que  dice  y  colocando  el  periódico  entre  Nicomedes  y  la 

bomba  de  la  lámpara.) 

después  el  papel  estiendo 

y  hecha  queda  una  pantalla.  . 

mas  ¡qué  pantalla!  Modelo. 

Elisa. 

Muy  barata... 

Julio. 

Y,  sobre  todo, 

de  muchísimo  provecho. 

Elisa. 

¡Mire  usted  cómo  la  cuida 

su  sobrino,  mamá!...  Luego 

dirá  usted... 

Julio. 

Sí,  de  decirlo. 

tiene  que  ser  luego. 

Elisa. 

¿Y  eso? 
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Julio. 
Elisa. 
Julio. 

Elisa. 

."ULIO. 

a  LISA. 

Julio. 


Elisa. 
Julio. 

Elisa. 

Julio. 

Elisa  . 

Julio. 

Elisa. 

Julio. 

Elisa. 
Julio. 

Elisa. 
Julio. 
Elisa. 
Julio. 
Elisa. 
Julio. 
Elisa. 

Julio. 


Elisa. 
Julio. 
Elisa. 
Julio 


Porque  ahora  duerme. 

(Mirando  á  Nicomedes . )      j  Qué! 

Baja 
la  voz,  no  despierte. 

Pero... 
Me  tienes  muy  disgustado. 
¡Qué  injusto  eresl 

Al  momento, 
¡suelta  esa  calceta! 

(Por  la  que  Elisa  estará  tejiendo  con  afán. ) 

¡A.b!  Nó. 
¿No  te  he  dicho  que  no  qtíiero 
que  te  ocupes?... 

Pero,  Julio, 
¡si  es  que  tarea  me  han  puesto! 
¡Por  darme  á  raí  en  la  cabeza! 
Lo  apostaría. 

Mas  llévalo 
con  calma,  y  no  me  disgustes... 
¡Qué  gana!  ¡Qué  gana  tengo, 
Elisa,  de  que  amanezca 
el  dia  dos  de  Febrero! 
Pocas  son  las  aguas  malas. 
Dos  meses... 

Que  van  á  hacérsenos 
dos  siglos. — Hablo  por  mí. 
¿Por  tí?  Gomo  yo  no  siento... 
Pero  ese  teje  marjeje 

¿cuándo  cesa?   (Por  la  calceta.) 

¡Si  ahora  euipiezo! 
¡Qué! 

Me  faltan  trece  vueltas. 

¡Trece!  Dame...  (Pidiéndole  la  calceta.) 

Ehlate  quieto. 
¿Me  das  la  calceta?  (En  son  de  amenaza.) 

Mira 
que   después...  (Dándole  recelosa  la  calceta. ; 

No  tengas  miedo, 
que  yo  te  haré  en  un  segundo 
las  trecti  vueltas.  ¿No  es  esto         ., 

(Por  un  hilo  que  pende  junto  á  las  agujas.) 

la  señal?... 

Sí. 

Pues  la  quito.  (Haciéndolo. 

¡No,  por  Dios! 

¡Chisl...  Ahora  cuento 
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trece  vueltas  hacia  abajo. 
Elisa.      ¡Julio!  (Reconviiiiéndoie.) 
Julio.  ¡Ajajá!  El  hilo  meto 

^or  aquí... 

(Pasando,  con  el  auxilio  de  una  aguja,  un  hilo  que  marcará  las  vuelta» 
de  la  tarea,) 

Elisa.  Va  á  ser  inútil. 

Julio.      ¿Y  por  qué? 

Elisa.  Porque  te  advierto 

que  no  suscribo  á  ese  engaño. 
Julio,      ¡Si  nadie  ha  de  conocerlo! 

Mira,  mira  la  señal  (Enseñando el Mo.) 

cómo  está  á  voces  diciendo.. . 
Elisa.     Mas  yo  sé  que  lo  que  dice 

es  mentira,  y  yo  no  miento. 
Julio.      ¿Pero,  inocente,  no  ves 

que  ahora  te  conviene  hacerlo? 
Elisa       ¿Y  porque  á  mí  me  convenga 

he  de  mentir? 
Julio.  Claro. 

Elisa.  Bueno. 

Julio.      Pasemos,  pues,  á  otra  cosa. 

¿Qué  hay  de  piano  y  de  maestro? 
Elisa.     A  papá  se  lo  he  indicado, 

¡mas  puso,  al  oírme,  un  ceño!... 
Julio.     Pero,  con  ceño  ó  sin  él, 

¿vendrá  el  piano? 
Elisa.  Ni  por  pienso. 

Julio.      ¡Es  decir  que  te  condena 

á  que  espumes  el  puchero, 

á  que  repases  la  ropa, 

y  á  que  planches!!  ¡Qué  criterio! 

Pues  á  mí  no  me  dá  gusto 

ver  que  desciendes  del  puesto 

que,  por  dicha,  te  señalan 

los  recursos  que  tenemos. 

A  más  que  yo  á  la  mujer, 

en  general,  considero 

bajo  otro  punto  de  vista 

menos  vulgar. 
Elisa.  ¿Con  que  menos? 

Julio.      La  misión  de  la  mujer, 

Elisa,  tiende  á  un  objeto 

más  alto  que  el  que  mi  tio 

se  figura:  ¡ya  lo  creo! 

¡Embellecer  el  hogar! 
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Aquí  tienes,  en  compendio,  i 

lo  que  ha  de  hacer  la  mujer,  ¡ 

y  mal  puede  embellecerlo  ■ 
la  que  á  prosaicas  faenas 

consagra  todo  su  tiempo,                                •  ' 

descuidando  torpemente  ! 

su  propio  embellecimiento.               ^  ] 

Elisa.     ¡Ay,  Julio!  Pues  si  supieras  \ 

conmigo  cómo  se  ha  puesto  j 

papá,  porque  me  he  atrevido,  J 

siguiendo,  al  fin,  tu  consejo,  i 

a   darme...  (Indicando  empolvarse  la  cara.)  | 

Julio.                        ¿Polvos  de  arroz?  :\ 

Elisa.     ¡Y  muy  pocos  I 

Julio.  ¡Clama  al  cielo! 

Vamos,  mi  tio  parece 
que  tiene  formal  empeño 
en  rebajar  tus  encantos 

cuando  debe  enaltecerlos.  í 

Condenada  á  llevar  siempre  j 

ese  vestido  tan  feo,  ; 

tan  poco  airoso...  y  tan.  .  cursi:  \ 

¿qué  modista  te  lo  ha  hecho?  I 

Elisa.      ¡Modislal  ¡Gomo!  ¿Tú  quieres  i 

que  JO  tenga?...  .1 

Julio.                                Por  supuesto.  .; 

Quiero  que  modista  tengas,  i 
y  quiero  que,  con  arreglo 
á  tu  posición,  te  vista. 

Elisa.     ¡Ay!  ¡Qué  gusto!  '\ 

Julio.                                   Porque  quiero  i 

des  ocasión  á  las  gentes  I 

para  que  digan,  al  vernos:  "j 

— «¡Qué  joven  tan  elegante  ' 

vá  con  ese  caballero!» —  | 

Elisa.    Y  tú,  Julio,  la  verdad,  i 

¿tú  te  pondrías  tan  hueco?...  i 

Julio.      ¿Si  me  pondría?... 

Elisa.  Pues  yo... 

ya  puedes  tú  suponerlo. 

Julio.     Guando  hace  poco  saliste 

al  balcón,  te  iba  á  hablar  de  ello;  ¡ 

pero  de  pronto  escapaste...  ! 

Elisa.      Pues  no  sabes  lomas  serio.  \ 

¡Ya  me  olvidaba!...  ; 

Julio.                                     ¿Qué  pasa?  S 
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Elisa.     ¿Qué?  Que  papá  ha  descubierto 

lo  del  balcón... 
Julio.  ¿Y  se  opone? 

Elisa.      ¡Vaya! 
Julio.  Pues  mira,  yo  tengo 

que  decirte  muchas  cosas 

y  hay  que  ver...    ¡All!  (Como  concibiendo  una  idea.) 
Elisa.  ¿Qué  has  resuelto? 

Julio.      Mañana,  como  domingo, 

hay  misa  y  paseo... 
Elisa.  Cierto. 

Julio.      (Si  yo  pudiera  lograr 

que  Juana...  ;Bah!  Nada  pierdo 

con  intentarlo.)  Conviene 

que.  acabado  el  Evangelio, 

te  adelántese  lomar 

agua  bendita. 
Elisa.  Te  advierto...  , 

Julio.      Yo  estaré  junto  á  la  pila 

de  antemano  ya  en  acecho. 
Elisa.      ¿Y  para  qué? 
Julio.  Para  darte 

una  carta. 
Elisa.  ¿Con  qué  objeto? 

Julio.      Mujer,  con  el  de  que  sepas 

si  ir  debes  ó  uó  á  paseo. 
Elisa.  ¡De  tu  orden!  (Con ironía.) 
Julio.  Que  cumplirás. 

Elisa.     Poco  á  poco... 
Julio.  ¿Pones  peros? 

Elisa.      Y  si  papá  determina 

que  vay.i,  ¿cómo  me  quedo? 
Julio.      Pues  fingiendo  que  te  duele 

la  cabeza,  ó  que  los  nervios... 
Elisa.      (¡Jesús!  ¡Qué  cosas  me  enseña!...) 

Vaja,  Julio,  no  me  atrevo... 

Digo,  ¡si  papá  pillara 

la  carlita!... 
Julio.  Un  contratiempo 

fuera  que  á  tierra  echaría 

nuestros  planes  y  proyectos; 

¡mas  ya  está  evitado! 
Elisa.  ¿Cómo? 

Julio.     Fácilmente:  conviniendo 

que  hacer  debes  lo  contrario 

de  lo  que  en  la  carta  expreso. 
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Elisa. 


Julio. 

Elisa. 


Julio. 


Elisa. 
Julio 


Elisíí. 
Julio: 


Nic. 
Julio. 

NiG. 

Julio. 
INic. 

Julio. 

Nio. 

Elisa. 

Nic. 

Elisa 
Julio. 

Nic. 

Elisa. 

Nic. 

Elisa. 

Nic. 

Julio. 


Es  decir,  que  si  te  escribo: 
sal  fie  casa,  por  ejemplo... 
Es  io  jnismo  que  decirme: 
ya  puedes  tener  dispuesto 
un  gran  dolor  de  cabeza... 

Por  si  te  obligan...  (Significando  salir.) 

Comprendo; 
pero  lo  que  no  me  esplico 
es  á  qué  viene... 

Silencio, 
que  mi  tio  está  al  caer,  (con intención.) 
y  apenas  nos  queda  tieiiipo  .. 
¡Ya  son  las  diez! 

Van  á  dar 
fuera  de  aquí,  que  aqui  dentro, 

por  rdZOn  de  meridiano,  (Quitándola  pantaUa.) 

¿lo  ves?  está  amaneciendo. 

Tomo,  entonces,  la  calceta.  (Oontimía  la  labor.) 

Pues  yo,  despechado,  leo. 

(Leyendo  el  periódico  que  sirvió  de  pantalla.) 

«Según  los  últimos  parles, 

que  ha  recibido  el  Gobierno, 

el  cabecilla  Cucala 

tuvo  en  el  último  encuentro...» 

¡Cucala!...  ¡Qué!  ¿Dónde  está  (Despertando.) 

Cucala? 

Tia,  muy  lejos. 
Creí...  (¡Si  me  habré  dormido!) 
Cucala  está... 

En  el  infierno: 
¿quieres  dejar  el  periódico? 

Sí,  señora,  (Guardándolo.) 

¡Hombre  más  terco! 
¡Ya!  ¡ya! 

¿Y  cómo  llevas  tú 
la  tarea? 

¿Yo?...  (  Sin  atreverse  á  decirlo.) 

Lo  menos 
diez  vueltas  ha  hecho  de  más. 
¡No  es  posible!  ¿A  ver?... 

(Dándola calceta  áNicomedes.)  (¡Yo  tiemblo!) 
¡Es  verdad!  (Asombrada.) 

(¡S©  lo  ha  creído!) 
(¡Pues  no  he  echado  yo  mal  sueño!) 
Con  que,  tia,  usted  dirá, 
para  no  serle  molesto, 
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qué  es  lo  que  yo  he  de  hacer. 
Nic.  ¡Qué: 

(Marchar.te  con  viento  fresco.) 
Elisa.      Pues...  hablar. 
Julio.  ¿Hablar?. ..  ¿Ustedes 

quieren  que  les  cuente  un  cuento? 
Eltsa.      Sí,  sí, 
Nic.  Bueno. 

Julio.  Pues  señor... 

£lisa.      ¡Ay,  papal 

(Viendo  á  D.  Benito  que  aparece  por  el  fondo  derecha.) 

Julio.  Adiós  mi  dinero. 


ESCENA  X.  ; 

Dichos  y  D.  Benito.  , 

-  ■! 

D.  Pej!í.   ¡Todavía  entretenidos!  ■] 

(Después   de   dejar  el  sombrero  y  viendo  á  Mcomedes,  Elisa  y  Julio.)  1 

Nic.        El  os  vá  el  cuento  á  contar.  .               !! 

D.  Be^.   Vaya,  las  diez  van  á  dar:  j 

conque,  niños,  prevenidos.  j 

NlC.          Sí,  prevenirse.  (Levantándose.)  i 

Julio.                             Un  momenio.,.  j 

D.  Beií.  Nada,  no  transigiré.  « 

Elisa:      Es  que  Julio...  ^ 

D.  Beí\.                            Julio...  ¿qué?   '  í 

Elisa.     Nos  iba  á  contar  un  cuento.  1 

Julio.     Escortito...  'i 

D.  Ben.                       ¡Qué  embajadal...  ¡ 

Elisa.       Papá...  (Levantándose.)  i 

D.  Ben.                Otro  dia,  ot¡  o  dia.  j 

Al  dar  las  diez,  no  hay  tu  tia.  i 

(Significando  marcliar,se  y  tomando  el  sombrero  de  Julio.) 

Nic.        ¡Si  yo  no  me  meto  en  nada!  ;; 

Julio.     ¿Pero  se  vá  á  hundir  el  mundo?.  ,  (Levantándose.)  i 

D.  Ben.  Nó,  pero  toma  el  sombrero.  (Dándosele.)  ] 


Elisa. 

Acceda  usted... 

D.  Ben. 

¡Que  no  quiero! 

Julio. 

Un  minuto... 

D.  Ben. 

¡Ni  un  segundol 

¿Oyes?  ¡Las  diez!  (Suenan  las  diez.) 

Julio. 

No  concibo... 

D.  Ben. 

¡He  dicho  que  no  y  que  no! 
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Elisa.     Pero...  ] 

D.  Ben.              Vaya,  se  acabó;  (Apaga  de  un  soplo  la  luz.)  ^ 

cada  mochuelo  á  su  olivo.  í 

Julio.     ¡Tío  I  i 

Nic.  ■               ¿Qué  has  hecho?  (a  d.  Benito.)  ^ 

D.  Ben                                       (¡Ay!  ¡Qué  bruto!)             "  ! 

(Arrepintiéndose  de  haber  apagado  la  luz.) 

Julio.     (¡Elocuente  desped'da!)  i 

(Dirigiéndose  á  tientas  hacia  la  puerta  del  fondo.;  •  ''■ 

D.  Ben.    (¡Y  sin  fósforos!  ¡Por  vida!...)  j 

Julio.     (¡No  conceder  ni  un  minuto!...)  j 
D.  Ben.   ¡Julio,  canta! 

Julio.                          (Por  fin,  di  j 

con  la  puerta.)  (Váse  por  el  fondo  derecha  )  | 


ESCENA  XI.  ; 

Dichos,  menos  Julio.  : 

D.  Ben.  (Llamando.)  jJuana!  ¡Aprisa! 

¡Tráenos  luces!  ! 

NlC.  Elisa.  (Llamándola.)  í 

Elisa.     Mamá.  j 

líic.  ¿Dónde  estás?  : 

Elisa.  Aquí.  (Dirigiéndose  á  Nicomedes.)  1 

D.  Ben.  ¡¡Juana!!  ¡Pues  apenas  tarda!  ■ 

(¡Y  el  tal  Julio!..)  Julio,  ven...  (Llamándole.) 

Elisa.       Adiós,  mamá.  (Encontrando  á  Nicomedes.) 

NlC.  Duerme  bien.  (Bendiciendo  á  Elisa.) 

D.  Ben.  (¡Vamos,  merezco  una  albarda!) 

(Elisa  besa  la  mano  á  Nicomedes,  que  á  su  vez  besa  en  la  frente  á  ' 

Elisa.,! 

¡Canario!  ¡Sonaron  do.s!...  ■ 

/Alarmado  por  el  beso  que  mutuamente  se  dieron  Nicomedes  y  Elisa)  '  ^^ 


ESCENA  ÚLTIMA. 
Dichos  y  Juana. 

Juana.     Aquí  están  las  luces. 

(Apareciendo  por  el  fondo  izquierda  con  dos  palmatorias  encendidas. 
D.  Ben.    ^AI  ver  solaa  á  Nicomedes  y  á  Eliaa.)  ¡  Ah! 
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Elisa.       (Despidiéndose  humildemente.) 
Muy  buenas  noches,  papá. 
D.  Bbn.  Muy  buenas  nos  las  dé  Dios. 

(D.  Benito  toma  una  de  las  palmatorias  y  se  dirige  á  la  primera 
puerta  de  la  derecha  precedido  de  Nicomedes.— Juana,  con  la  otra 
palmatoria,  sigue  á  Elisa,  que  se  dirige  á  la  primera  puerta  de  la  iz- 
quierda.) 


A 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO, 


La  misma  decoración. 


ESCENA  PRIMERA. 


Elisa,  Juana,  Nicomedes  y  D.  Benito. 

Al  levantarse  el  telón,  aparece  Elisa  por  la  puerta  del  fondo  derecha: 
detrás  Mcomedes  y  D.  Benito  precediendo  á  Jnaua.— Los  tres  pri- 
mei'os  se  supone  que  vienen  de  misa. 

D.    BeN.    ;EstO  es  capaz  de  acabar    (Hablando  con  Nicomedes.; 

con  la  paciencia  de  Job! 
Nic.         ¡Ya  lo  creo! 
D.  Ben.  ¡Qué  osadial 

Juana.     (¿Cómo  podría  hablar  yo 

con  la  señorita?) 

(Doblando  la  mantilla  que  habrá  quitado  á   Nicomedes.) 

D.  Ben.  ;Herejes! 

Nic.        ¡Ahí  ¡Si  hubiera  inquiiicionl 
.Juana.    Señorita,  ¿quiere  usted 
que  le  quite?... 

(A  Elisa  que,  con  la  mantilla  puesta  y  el  devocionario  en  la  mano,  estará 
preocupada  observando  á  Nicomedes  y  D.   Benito.) 

Eli^a.  Hazme  el  favor... 

D.  Ben.  ¡No  hay  favor  que  valga!  ¿Cuándo 

la  mantilla  se  quitó 

mi  hija  en  este  gabinete? 
Juana.     Dice  usted  bien:  es  mejor 

que  pasemos  á  su  cuarto  .. 

(Dirijiéndose  á  laprimera puerta  déla izquici'da  con  Elisa  ) 

D   Ben.  ¿Y  caándo  necesitó 
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de  la  doncella  para  una 

tan  sencilla  operación? 
Nic.         Ella  tiene  buenas  manos. 
Elisa.      (¡Ay,  cómo  vienen  los  dos!) 
D.  Ben.  No  te  molestes  y  vete  .. 
Juana.     |OhI  Si  es  por  eso ,  señor. . . 

(Disponiéndose  á  quitar  la  mantilla  á  Elisa. ) 

Nic.        Juana,  que  el  señor  no  gusta 

de  ninguna  observación . 
D.  Ben.  Vete. 
Juana.  (jY  á  la  señorita 

cómo  entero!...) 
Nic.  ¡Vamos! 

Juana.  Voy. 

Elisa.    (¡Sime  habrán  visto!...) 
Juana.  (Tendré 

que  buscar  una  ocasión...) 

(Vase  por  el  fondo   izqxderda.) 


ESCENA  II.                                  j 

Dichos,  menos  Juana.                                 \ 

Elisa. 

Pero  ¿qué  tienen  ustedes?...                                     I 

D.  Ben 

.  ¡Y  tú  lo  preguntas!   ¡Oh!                                            ; 

Tu  estrañeza  es  más  culpable                                     '■ 

todavía  que  tu  acción.                                                \ 

Elisa. 

(¡Ay!)      (Apurad^')                                                                         ' 

Nic. 

¡Mucho  mas!                                       .          ■       '■ 

Elisa. 

Pues  yo...  ¿qué  he  hecho? 

D.  Ben. 

¿Qué  has  hecho? 

Elisa. 

(¡Tengo  un  temblor!...)                   i 

D.  Bbn. 

Aún  no  habian  acabado                                              \ 

de  echarnos  la  bendición,                                           i 

^ 

atrepellando  á  la  gente,                                             I 

sin  encomendarte  á  Dios                                             ^ 

ni  al  diablo,  te  dirijisle 

á  la  pila...                                                                     1 

Elisa. 

(¡Me  atrapó!)                                              .j 

D.  Ben. 

¿Y  para  qué?                                                              'l 

Elisa. 

Con  objeto                                             i 

de  tomar  agua... 

D.  Bbn. 

¡Qué  horrorl                                   j 

¡No  mientas!  ¡Si  te  hemos  visto!                               j 

Nic, 

Te  hemos  visto.                                                         ' 
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Elisa.  Mí  intención... 

D.  Ben.  Con  intención,  ó  sin  ella, 

lo  que  usté  Elisa  tomó 

de  las  manos  de  su  primo, 

que  estaba  allí  de  plantón, 

no  fué  agua  bendita,  fué... 

ifué  un  billetito  de  amorl 
Elisa  .    ¿De  amor?  No  sé. . . 
D.  Ben.  N¡  le  importa 

á  usted  saberlo.  (Quitándole  el  devocionario.) 

Elisa.  ¡Perdonl 

Nic.        ¿Pero  es  cierto  que  en  el  libro 

de  la  misa  lo  guardó? 
Elisa.    Julio  toe  dijo... 
D.  Ben.  Aquí  está. 

(Mostrando  una  carta  que  habrá  sacado  del  liloro.) 

Elisa.     (¡No  vá  á  ser  malo  el  sermón!...) 
D.  Ben.  Míralo:  con  su  perfume, 

y  su  papel  de  color... 
Elisa.     (¡Y  sin  haberme  enterado 

del  contenido!) 
Nic.  ¡Es  atroz! 

Elisa.     Pero  ustedes  me  condenan 

con  mucha  anticipación. 
D.  Ben.  ;Eh! 
Elisa.  usté  ignora  lo  que  dice 

la  carta. 
D.  Ben.  ¿Y  eso,  en  rigor, 

puede  atenuar  tu  culpa? 
Elisa.     Pudiera  ser,  y  si  no 

vamos  á  ver  lo  que  dice. 
D.  Ben    ¿Lo  que  dice? 
Elisa.  Es  de  cajón. 

D.  Ben.  Pues  lo  que  dice...  se  queda 

para  el  curioso   lector.  (Guai-dando  el  billete. ) 
Elisa.     ¿Mas  sin  saber?... 
D.  Ben.  Es  bastante, 

y  no  admito  discusión, 

lo  que  sé  y  he  visto,  para 

condenarte  sin  temor... 
Nic.        ¡Ir  con  carlitas!... 
D.  Ben.  ¿Y  en  dónde?... 

Elisa.     Fué  Julio,  que  se  empeñó... 
D.  Ben.    ¡Por  vida  de  Julio!...  ¡Y  quél 

Tú  abrigas  la  convicción 

de  tu  culpa:  prueba  de  ello 
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es  que  has  tenido  rubor 

de  confesar  la  verdad.               .                                  j 

Nic. 

Cierto.                                                                         i 

D.  Ben, 

Fui  á  la  pila  con 

objeto  de  tomar  agua                                                    - 

bendita.,   (imitando  á  Elisa.)                                                         i 

Elisa. 

Lo  dije  por...                                                 i 

D  Ben. 

Su  por  borrar  un  pecado; 

mas,  como  no  se  borró 

con  la  mentira,  resulta                                                 ¡ 

que  ahora  has  cometido  dos.                                         ¡ 

Elisa. 

Como  á  mí  me  convenia...                                           j 

mientir...                                                                       j 

D.  Ben. 

Oyéndola  estoy...                                              ] 

Elisa. 

Julio  me  ha  dicho  que  cuando... 

D   Ben 

.  Vaya  usté  á  su  habitación, 

que  no  quiero  incomodarme. 

Nic. 

Sí,  Benito;  es  lo  mejor.                                                  | 

Elisa. 

¿Me  arreglo  para  salir                                                    1 
después  del  almuerzo?                                                  i 

D.  Ben. 

No:                                            j 

hoy  para  usted  no  hay  paseo.                                        j 

Elisa. 

(Por  remate  de  función, 
falta  que  el  otro  también 

me  diga:  no  salgas  hoy.)                                                í 

D.  Ben. 

¿Qué  murmuras? 

Eli.a. 

¿Murmurar? 

No,  papá:  decia  yo                                                          \ 

que  si  usté  hubiera  tomadlo                                            i 

en  cuenta  la  indicación 

que  ayer  le  hice...                                                         j 

D.  Ben. 

¿Cuál? 

Elisa. 

Aquella                                 ^ 

del  piano. 

D.  Ben. 

¿Y  tienes  valor?...                                        ; 

Nic. 

Tu  padre  no  quiere  músicas. 

Elisa. 

Y  vea  usted  qué  ocasión 

se  me  presentaba  hoy  para...  (Significando  tocar.)             ^ 

D.  Ben. 

¿Habrá  descaro  mayor?...                                             i 

Elisa. 

Es  que  como  usted  lio  quiere                                          j 

que  salga  á  tomar  el  sol...                                               ¡ 

me  aburriré...                                                               \ 

D.  Ben. 

¿Si  no  tocas                                           i 

el  piano? 

Nic. 

;Qué  pretensionl...                                        'i 

D.  Ben. 

¿Y  no  tienes  que  hacer  ?                                                ¡ 
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Elisa.  Como 

no  es  dia  de  hacer  labor... 
D.  Ben     ¡Elisa! 
Nic.  Vete. 

Elisa  Obedezco. 

(Dlrijiéndose  á  la  primera  puerta  de  la  izquierda.) 

D.  Ben.   ;Sin  chistar! 

Nic.  ¡Válgame  Dios! 


ESCENA  III. 

NicoMBDBS  y  D.  Benito. 

D.  Bex.    ¡Jesús!  ¡Jesús!  • 

Nic.  ¡Qué  disgustos 

tan  sin  sustancia!... 
D.  Ben.  Empezó 

muy  mal  el  dia,  y  presiento, 

con  muchísimo  dolor, 

que  todo  va  á  trastornarse... 
Nic.        ¿Quién  sabe?...  Puede  que  no. .. 
D.  Beh.   Ya  debíamos  estar 

almorzando. 
Nic.  ¡Cómo!  ¡Son 

las  doce!... 
D   Ben.  Vamos,  no-,  foltan    (Mirando  ei  reloj 

seis  minutos.  ¡Pues  señor, 

estamos  como  quereaios! 

¡El  tal  Julio  mareó 

de  un  modoá  Elisa! .. 
Nic.  ¡Ya!  ¡Ya! 

D.  Ben.  Por  completo.  Viendo  estoy 

que  el  mejor  dia  le  dice: 

— tírate  por  uo  balcón — 

y  de  cabeza  se  tira. 
Nic.  Eso  ya  lo  dudo  yo. 
D.  Ben.   ¡Y  qué  máximas  le  inculca! 

¡Qué  ideas! 
Nic.  DeLlópeor. 

¿Qué  le  dirá  en  esa  carta? 

(Por la  que  D.  Benito  sorprendió  á  Elisa.) 

D.  Ben.   Nada  bueno. 

Nic  ¡El  muy  bribón!... 

D.  Bbn.  — «Como  anoch,e,  Elisa  mia,     (Leyendo  la  carta.) 

»nos  dejó  tu  padre  á  oscuras, 
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»vamos  á  ver  si  procuras 
^  »que  hoy  nos  hablemos  de  dia. 
«Ya  conoces  mi  deseo, 

»y  bien  lo  puedes  cumplir 

yosi  no  dejas  de  salir, 

^>aespues  de  misa^  á  paseo. y> — 

¿Qué  te  parece? 
Nic.  ¿Y  á  tí? 

D.  Ben.  Me  parece...  que  al  aulor 

de  esta  c  *ta  hay  que  bajarle 

los  humos. 
Nic.  ¿Sí?  Mi  opinión 

es  esa  también,  Benito. 
D.  Ben.  jQué  aire  de  conquistador!... 

— Vamos  á  ver  si  procuras... — 

Y  el  tunante  subrayó 

si  no  dejas  de  salir... 
Nic         Para  llamar  la  atención. 
D.  Ben.  Como  diciendo: — ¡cuidado 

coa  que  no  me  salgas,  ó!... 

—Pues  va  á  quedar  complacido. 
Nic.        ¿No  alzarás  la  reclusión 

de  Elisa? 
D.  Ben.  ¡Qué  disparate! 

¡Ni  para  ir  al  comedor 

siquiera! 
Nic.  .  ¿Va  á  almorzar  sola? 

D.  Ben.  Cabal:  así  mato  dos 

pájaros  de  una  pedrada, 
pues  castigo  á  Elisa  y  doy 

al  loco  de  mi  sobrino 
una  oportuna  lección. 
Nic.        ¡A  Atocha  irá  tan  ufano!... 
D.  Ben.   Y  en  vez  de  hacer  el  farol 

con  su  primita,  tendrá 

que  darnos  conversación. 

¡Ya  verá  lo  que  le  pasal 


ESCENA  IV. 
Dichos  y  D.  Antonio. 

D.  Ant.  (Saliendo  por  el  fondo  derecha.) 

Hola.  Si  estorbo,  me  voy..« 
D.  Ben.   No. 
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D   Ant. 

¿Qcé  tal? 

D.  Ben. 

Pche. 

Nic 

Pche. 

D.  Ant. 

¿Luego  hoy 

no  se  almuerza  en  esta  casa? 

D   Bbjí. 

A  las  doce. 

D.  Ant. 

Yo  venia  .. 

Nic. 

¿De  veras? 

D.  Ben. 

Pues  á  almorzar. 

Pero  tienes  que  esperar    (Mirando  ei  reloj.) 

tres  minutos  todavía. 

D.  Ant. 

Estimo  el  convite,  hermano; 

mas... 

Nic. 

¡Después  que  nos  consiente! 

D.  Ant. 

Fué  broma:  precisamente 

hoy  almorcé  muy  temprano. 

D.Ben. 

¡Vaya  un  arreglo! 

D.  AsT. 

Benito, 

no  tengo  la  culpa  yo: 

es  que  se  me  adelantó 

el  reloj  del  apetito. 

D.  Ben. 

¡Pues  apenas  anda  aprisa! 

D.  Ant. 

Como  potro  desbocado: 

pero,  dejando  esto  á  un  lado, 

¿y  Elisa?  ¿Dónde  está  Elisa? 

D  Ben. 

¿Elisa? 

Nic. 

Kn  su  habitación. 

D.  Ant.  ¡Ya!  Vistiéndose 

D.Ben.  No  creo... 

Nic.        Como  ella  no  va  á  paseo... 
D.  Ant.  ¡Ay!  ¡ayl  ¡ay!  ¿Hubo  cuestión? 
D.  Ben.  Y  ¿cómo  no  haberla,  Antonio? 

La  habrá  sin  cesar. 
Nic.  De  fijo. 

D.  Ant.  ¿Pues  qué  sucede? 
D.  Ben.  Que  tu  hijo 

es  de  la  piel  del  demonio. 
D.  Ant.  ¿Ha  hecho  nuevas  travesuras?... 
Nic.        ¡Vaya! 

D.  Ben.  Mira  su  osadía.  (Dándole  la  cana. ) 

D.  Ant.  «Como  anoche,  Elisa  mia,  (Leyendo.) 

nos  dejó  tu  padre  á  oscuras. .» 

¡Tu!...  (Asombrado  áD.  Benito.) 

D.  Ben.  Fué  un  arranque... 

D.  ANT .  ¿Qué  tal? 

¿Y  aun  te  quejas? 


42 

D.  Ben.  ¡Ay!  ¡Me  aburre!, 

D.  Ant.  Al  diablo  no  se  le  ocurre 

hacer  una  cosa  igual. 
D.  Ben.  Pero  si... 
D.  Ant.  Tú  eres  peor 

que  los  chicos... 
D.  Ben.  ¡Dale,  dale! 

Don  Antonio,  usted  se  sale 

de  la  cuestión. 
Nic.  Sí  señor. 

D.  Ben.  Hazme  el  favor  de  leer 

esa  caria,  que  te  he  dado, 

y  asi  que  estés  enterado, 

entonces... 
D.  Ant.  Vamos  á  ver...  (Lee  la  carta.) 

D  Bbn.    Entonces  podrás  hablar... 
D.  Ant.  Dice  que  salga  á  paseo... 

NlC.  ¡Subrayado!  (Conmucha  intención.) 

D.  Ant.  Pues  no  veo 

nada  de  particular. 
Nic.        ¿Conque  usted  no  vé? 
D.  Be.v.  iQué  escucho! 

D.  Ant.  Es  una  pura  niñada  . 

En  el  fondo,  nada,  ¡nada! 
D.  Ben.  Yo  creo  que  mucho,  ¡mucho! 

Mi  hija... 
D.  Ant.  Los  hechos  precisa. 

D.  Ben.  Mi  hija,  ¿entiendes? 
D.  Ant.  Ya  lo  he  oido. 

D.  Ben.  Esa  carta  ha  recibido  . . 

¿en  dónde  dirás?...  ¡En  misal 

Estaban  los  dos  allí 

de  acuerdo... 
D.  Ant.  Ya  me  hago  cargo. 

Nic.        Pero  este,  que  caza  largo, 

descubrió... 
D.  Ben.  Lo  descubrí. 

Y  vi  con  qué  precauciones 

la  tal  carta  se  entret^ó, 

y  que  Elisa  la  guardó 

en  su  libro  de  oraciones ; 

y  que,  al  írsela  á  pedir, 

y  es  lo  que  más  me  ha  aturdido, 

mi  hija,  que  nunca  ha  mentido, 

se  ha  atrevido  hoy  á  mentir. 
Nic.        Su  primo  le  fué  á  enseñar 
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que  puede,  si  le  conviene... 
D.  Ant.  ¡Mentirl 
D.  Ben.  Di  si  esto  no  tiene 

nada  de  particular. 
D.  Akt.  ¡Qué  chicos! 
Nic.  Andan  torcidos. 

D.  Ant.  Ya  veo... 
D.  Ben.  ¡Gracias  á  Dios! 

D.  Ant.  Pero,  ¡qué  han  de  hacer  los  dos 

si  viven  tan  reprimidos! 
Nic.        ¿Qué  dice? 
D.  Ben.  ¿Y  á  defender 

te  atreves? 
D.  Ant.  No  los  defiendo; 

mas  lo  que  está  sucediendo 

tenia  que  suceder. 

Les  has  cerrado  el  balcón... 
D.  Ben.   ¡Pues  no  que  no!  Y  si  me  irritan, 
D,  Ant.   ¡Bahl  Pues  ellos  necesitan 

tener  alguna  espansion. 
D.  Ben.   ¡Dale  con  las  espansiones! 

¡Vais  á  ver,  si  me  incomodo, 

cómo  lo  echo  á  rodar  todo!... 
D.  Ant.   Pero,  hombre,  avente  á  razones. 
D    Ben.  Me  es  la  porfía  enojosa. 


Nic 

Benito  está  en  su  terreno. 

D.  Ben. 

Y  no  he  de  ceder. 

D.  AivT. 

¿No?  Bueno: 

vamos  á  hacer  una  cosa. 

Mi  Julio  con  alma  y  vida 

quiere  á  Elisa. 

D.  Ben. 

En  eso  estamos. 

D.  Ant. 

Y  Elisa  á  Julio... 

D.  Ben. 

Nic. 

>                                     ¡Oh!...  (Significando  mucho.) 

D.  Ant. 

Pues  vamos 

á  casarlos  enseguida. 

Nic. 

¡Buena  idea! 

D   Ben. 

¡Voto  á  San!... 

Nic. 

¡Ah!  ¿No  te  gusta?... 

D.  Ben. 

¿Mujer, 

y  cómo?... 

Nic. 

No  puede  ser.  {Rectificándola juicio.} 

D.  Ben. 

¿Cómo  fallo  yo  á  mi  plan? 

D.  Ant. 

Pero,  hombre... 

D.  Ben. 

No  me  acomoda. 

44 

D.  Ant.  Por  dos  meses..é 

D.  Ben  Que  uo  quiero. 

¡Ea!  Hasta  el  dos  de  Febrero. 

no  se  efectúa  la  boda. 
Nic.        Se  ha  dicho... 
D.  Ant.  Yo  no  doy  esa 

importancia... 
D.  Ben.  Se  conoce. 

Mas  yo  no  falto...  ¡Las  docel 

(Sueiian  las  doce  en  el  reloj .) 


ESCENA  V.  1 

Dichos  y  Juana.  I 

1 

Juana.      ( Apareciendo  precipitadamente  en  el  fondo  izquierda.)  :; 

El  almuerzo  está  en  la  mesa.  í 

NlC.           Bien.  (Gon  complacencia  al  ver  la  puntualidad  áe  Juana.)  ,  í 

D.  Ant.             ¡Admirable  rigor!  j 

D.  Ben.  ¿Qué  quieres?  Yo  no  comprendo  } 

-  cómo  otros  viven...  ^, 

D.  Ant.                                  Viviendo.  j 

D.  Ben.  Vaya,  vaya,  al  comedor.                                       ■  ■  \ 
Juana.     Llamaré  á  la  señorita .                                         -i 

(Dirijiéndose  á  la  primera  puerta  de  la  izquierda.) 

Nic.        ¿La  llama?  (A D.  Benito.) 

D.  Ben.                    No.  \ 

NlC.                                        Ya  oye  usté.  (A  Juana,  que  se  detiene.  >  ; 

Juana.      (¡Si  hablar  con  ella  podré!)  i 

(Váse  por  el  fondo  izquierda.)  '\ 

k 

h 

ESCENA  VI.  \ 

Dichos,  minos  Juana.  \ 

D.  Ant.  ¿La  niña  no  almuerza?  i 

D.  Ben.                                        Evita,                                 .  ' ' 

chico,  ahora  las  discusiones. 
Nic.        Véngase  usted,  y  almorzando. . . 
D.  Ant.  No,  me  estaré  acompañando 

á  Elisa,  si  no  te  opones.  ] 
D.  Ben.  No  me  opongo;  mas  espero 

que  no  le  des  alas!  J 
D  Ant.                               ¿Yo? 
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D.  BeN.   Como  tú  eres  así...  (Significando  demasiada  tolerancia.)  .  ] 

D.  Ant.  No:  '   '.;] 

con  los  chicos  soy  severo,  i 

si  bien  contigo  discuto.  t 

D.  Ben.  Bueno,  abur.  (Como  este  empiece...)  } 

(Por  D.  Antonio  significando  pesadez.)  ¡ 

NlC.           ¿No  gusta  usted?.  .  (A  D.Antonio.)  ! 

D.  Ant.                                Se  agradece.  I 

D.  Ben.  ¡Las  doce  y  más  de  un  minuto!  ] 

(Váse  con  Nicomedes  por  el  fondo  izquierda.^ 


ESCENA  VII.  ] 

D.  Antonio  . 

Es  necesario  esplorar  ^  ¡ 

á  Elisa:  revela  mañas, 

á  la  yerdad  muy  estrañas,  i 

que  ya  me  dan  que  pensar.  \ 

Porque,  según  he  aprendido,  | 

no  es  más  la  mujer  soltera  ] 

que  una  figura  de  cera  i 

que  perfecciona  el  marido:  1 

y  si  mi  hijo  ya  empezó  j 

á  corregir  su  boceto;  ¡ 

si  es  suyo  el  cambio  completo  '\ 
que  voy  descubriendo  yo, 
la  obra  va  á  ser  un  regalo,  (Con  ironía.) 

y  he  de  ver  cómo  corrijo...  < 

porque,  francamente,  mi  hijo  I 

es  un  artista...  ¡muy  malo!  ] 

Por  fortuna,  Elisa  tiene  < 

buenas  condiciones,  y...  '' 

¡Elisal     (Llamándola.)  1 

Elisa.     (Dentro.)   ¿Quién?  .  I 

D.  Ant.  Ven  aquí. 

Ven ,  mujer. 

Elisa.      (Dentro.)  ¡Tiol  < 

D.  Ant.  Ya  viene. 
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ESCENA  VIII. 

Elisa  y  D.  Antonio. 

UlISA  -      (Saliendo  por  la  primera  puerta  de  la  izquierda.) 

¡Querido  tio! 
D.  Ant.  ün  abrazo. 

Elisa.      ¡Oh!  ¡Qué  agradable  sorpresa! 

D.  AnT.    (indicando  á  Elisa  que  se  siente  y  haciéndolo  también.) 

¿No  esperabas  mi  visita? 
Elisa.     Si  he  de  hablarle  con  franqueza,  (Sentándose.) 

no  señor:  me  están  saliendo 

hoy  tan  mal  todas  las  cuentas, 

que  yo  esperar  no  debia 

que  mi  buen  tío  viniera, 

como  ha  venido,  á  alegrar 

mi  cárcel  con  su  presencia. 
D.  Ant.  ¿Tu  cárcel,  Elisa? 
Elisa.  Sí: 

¿no  sabe  usted  que  estoy  presa? 
D.  Ant.    Sé  que  no  vas  á  paseo... 

y  sé  también  que  no  almuerzas' 

con  tus  papas... 
Elisa.  ¿Sí?  Pues  no 

sé  yo  tanto:  esa  coleta 

del  almuerzo  solitario 

era  todavía  nueva 

para  mí. 
D.  Ant.  Lamento  que, 

por  mi  conducto,  la  sepas. 
Elisa.     ¿Y  por  qué?  ¿Teme  usté  acaso 

que  le  mire  asi...  entre  cejas, 

porque  es  en  esta  ocasión 

portador  de  mi  sentencia? 

Ni  del  juez,  que  la  ha  dictado, 

estoy  quejosa  siquiera, 

y  eso  que...  al  dictarla...  ha  sido... 

algo  severo. 
D.  Ant.  En  conciencia... 

(Halagarla  me  conviene.) 
Elisa.     ¿No  es  verdad  que  la  condena 

es  superior  á  la  culpa? 
D.  Ant.  ¡Oh!  La  culpa  es  tan  pequeña... 
Elisa.     (Voy  á  ver  si  le  sonsaco 
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!o  que  en  su  carta  me  ordena 

Julio.)  Supongo  que  usted 

sabrá  ya... 

D.  km. 

Todo. 

Elisa  . 

¿Y  encuentra 

motivo?.. 

D.  Ant. 

jQuéhe  deencontrarl 

Elisa. 

Celebro  que  usted  comprenda... 

D.  Ant. 

Porque  Julio  te  haya  dado 

una  carta... 

Elisa. 

Y  aun  pudiera, 

apurando  bien  la  cosa 

y  dándole  muchas  vueltas. 

tener  importancia  el  hecho... 

D.  Ant. 

Si  la  carta  la  tuviera. 

Elisa. 

Pero  la  carta  ¿qué  dice? 

vamos  á  ver,  señor:  sea 

usted  franco. 

D.  Ant. 

Pues  la  carta... 

¿qué  ha  de  decir? 

Elisa. 

Que  se  sepa. 

D.  Ant. 

No  dice  nada. 

Elisa  . 

Eso  no: 

algo  dice.  Bueno  fuera... 

D.  Ant. 

En  resumen... 

Elisa  . 

Sin  resumen: 

no  lleve  usted  su  indulgencia 

hasta  el  punto  de  dejar 

la  carta  sin  una  letra. 

D.  Ant. 

Pero  ¿qué  importancia  tiene 

que  Julio  te  diga  en  ella 

que  no  dejes  de  salir 

á  paseo? 

Elisa. 

¿Si?  ¿De  veras? 

i>.  Ant. 

¡Cómol  ¿Tú  no  lo  sabias?.. 

Elisa  . 

No  tal. 

D.  Ant. 

(Y  yo  ¡tan...  babieca, 

le  doy  la  noticia!..  ¡Vamos!  .) 

Elisa. 

¿Conque  mi  primo  desea 

que  salga? 

D.  Ant. 

¡Pues!  Y  por  eso 

tu  padre  ha  dicho-.— ¡te  quedas! 

Elisa. 

¡Já!  ¡já!  ¡já! 

D.  Ant 

¿Por  qué  te  ries? 

Elísa. 

¡Já!  ¡já!  ijá! 

D.  Ant 

(¿Qué  intriga  es  esta?) 
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¿Conque  os  veis  contrariados, 
y  te  pones  tan  contenta? 

Elisa.     Pues  claro  está. ..  Mire  usted, 
tio,  la  benevolencia, 
conque  usted  siempre  me  trata, 
me  ha  inspirado  una  completa 
confianza,  y  no  me  permite 
guardar  con  usted  reserva . 
Voy  á  decir  á  usted  todo 
lo  que  pasa. 

D.  Ant.  Cuenta,  cuenta.. . 

Elisa.     Yo  amo  á  Juiio... 

D.  Ant.  ¿Sí?  ¿Pues  sabes 

que  la  noticia  es  muy  fresca? 
Si  otra  no  me  das... 

EiSA.  Mi  tia, 

que  tenia  una  esperiencia... 

D.  Ant.  También  me  consta:  á  otra  cosa. 

Elisa.     Pues,  entre  muchas  muy  buenas, 
me  dijo  que  las  mujeres 
eran  figuras  de  cera... 

D.  Ant.  Que  se  deben  aTioldar 

al  gusto...  etcétera,  etcétera. 

Elisa.     No  puede  usted  figurarse 
los  pesares  que  me  cuesta 
amoldarme  á  ser  lo  que 
Julio  quiere  que  yo  sea; 
porque  como  mi  papá 
tiene  distintas  ideas 
y  juzga  su  obra  modelo 
de  una  intachable  belleza, 
tio,  á  cada  alteración 
que  hace  Julio  y  él  observa, 
le  digo  á  usted  que. .  ¡ya!  jya! 
¡se  arma  cada  pelotera!  .. 
Así  es  que  á  mí,  francamente, 
ya  se  me  acaban  las  fuerzas, 
y  como  tengo  que  dar 
gusto  á  mi  primo...  siquiera 
por  evitar  más  cuestiones, 
rabio  por  ir  á  la  iglesia 
cuanto  antes  y  hacer  la  boda 
para  que  así  Julio  pueda, 
siendo  mi  dueño  absoluto, 
amoldarme  como  quiera. 

D.  Ant.  Pero  él  ¿qué  exije  de  tí? 
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Elisa.     ¿Qué  me  exije?  ¡Pues  apenas! 

Que  no  guise,  que  no  planche, 

que  no  tome  la  calceta, 

que  no  cosa,  que  me  pinte, 

que  toque  el  piano,  que  tenga 

una  modista  elegante, 

y ..  ¡qué  se  yo!  ¡hasta  que  miental 
D.  Akt.  (Mi  hijo  está  loco! . ..  Pues  vaya 

una  vida  que  le  espera!) 
Elisa.     Sin  ir  más  lejos,  ayer: 

usted  presenció  la  escena 

de  los  polvos  y  el  balcón. 
D.  Ant.  Sí. 
Elisa.        Pues  al  darle  la  nueva 

de  haberme  papá  prohibido 

que  más  al  balcón  saliera, 

— y  aquí  tiene  usté  el  origen 

de  la  carta... 
D.  Ant.  Luego  ahora  entra 

el  punto  más... 
Elisa.  Julio,  al  ver 

que  con  esa  providencia 

se  perdia  una  ocasión 

de  hablarme,  porque  él  no  piensa 

más  que  en  hablar... 
D.  Ant.  Si,  habla  mucho. 


Sigue. 

Elisa. 

Concibió  una  idea. . . 

D.  Ant. 

¡Oiga! 

Elisa. 

Y  en  darme  convino 

esa  carta. 

D.  Ant. 

¡Ya!  ¿Conque  era 

cosa  convenida? 

Elisa. 

Claro. 

Convipo  también  que  en  ella 

me  diria  si  quería 

que  yo  de  casa  saliera, 

y  convino,  con  objeto 

de  precaver  contingencias, 

convino,  lio,  y  aquí 

la  trampa  está... 

D.  Ant. 

(¡Santa  Tecla!) 

Elisa. 

Que  hiciera  yo  lo  contrario 

de  lo  que  á  mí  me  dijera. 

D.  Ant 

¿Luego  al  decirte  que  salgas?... 

Elisa. 

Lo  hace  para  que  yo  entienda 
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que  debo  quedarme,  y  como 

mi  papá  no  lo  sospecha... 
D.  Ant.  ¿Al  disponer  que  le  quedes?... 
Elisa.     Saque  usted  la  consecuencia. 
D.  Ant.  Mire  usted  cómo  han  logrado..» 
Elisa.      ¡Gá!  Si  de  todas  maneras 

Julio  se  hubiera  salido 

con  la  suya. 
D.  Ant.  ¿Qué  me  cuentas^ 

Elisa.      Estaba  previsto  todo. 
D.  Ant.  No  sé  yo  cómo  te  hubieras 
.     quedado,  si  tu  papá 

dispone... 
Elisa.  Aunque  dispusiera 

mi  salida.  Ahí  verá  usted. 
D.  Ant.  ¡Demonio! 
Elisa.  Todo  se  arregla... 

D.  Ant.  ¿De  qué  modo? 
Elisa.  Echando  mano 

de  un  gran  dolor  de  cabeza... 
D.  Ant.  ¡Niña! 
Elisa.  Y,  en  caso  de  apuro, 

fingiendo  una  pataleta. 

¡Julio  sabe  mucho! 
D.  Ant.  ¡Muchol 

(¡Le  voy  á  dar  una  felpa!  ..) 

¿Pero  él  no  te  ha  confesado  (Preocupado.)» 

qué  intención  es  la  que  lleva 

al  decirte  que  te  quedes? 
Elisa.     No  señor:  tal  vez  no  pueda 

ir  á  encontrarme  en  paseo, 

y,  por  lo  mismo,  no  quiera 

que  yo  vaya. 
D.  Ant.  ¡Pche!...  ¿Quién  sabe?..... 

Pero  encuentro  la  exigencia 

poco...  fundada... 
Elisa.  Es  que  es  algo 

celosillo,  no  se  crea 

usted,  y  no  pocas  veces 

me  pone  la  cara  seria 

nada  más  que  porque  alguno 

me  miró  al  pasar...  ¡Simplezas! 

Porque  él  bien  seguro  está 

de  que  le  amo  con  fé  ciega. 
D.  Ant.  Debe  estarlo,  al  menos. 
Elisa.  ¡Vaya! 
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D.  Ant.   Como  debes  tú  estar  cierta 
de  que  él  también. 


Elisa. 

Sí,  señor: 

no  tengo  ninguna  queja 

pop  lo  que  toca  á  ese  punto. 

D.  Ant. 

¡Ni  quiera  Dios  que  la  tengas! 

En  fin...  (Levantándose) 

Elisa. 

¿Ya  me  deja  usted? 

D.Ant. 

¡Cómo!  ¿No  estás  aún  contenta? 

No  dirás  que  mi  visita                                                             ¡ 

fué  de  médico. 

Elisa. 

Pues...  ¡ea!  (Levantándose). 

Lo  que  yo  digo  es  que  si,                                                    ^ 

tratándose  de  una  enferma, 

se  considera  muy  larga, 

es  corta  para  una  presa. 

D.  Ant. 

Vaya,  ai  encierro,  al  encierro, 

y  conténtate... 

Elisa  . 

A  la  fuerza. 

D.  Ant. 

Tus  papas  van  á  venir,                                 % 

y,  á  la  verdad,  no  quisiera... 

Elisa. 

Por  Dios,  no  diga  usted  nada 

de  la  carta,  ni... 

D.  Ant. 

No  temas; 

que  yo  te  defiendo,  y  sé 

lo  que  á  tu  bien  interesa.                                                    ' 

Elisa. 

¿Volverá  usted  luego,  tío? 

D.  Ant. 

Es  muy  posible  que  vuelva.  (Con  intención.) 

Elisa. 

Pues...  hasta  luego. 

D.  Ant. 

¡Hasta. .  luego! 

Elisa. 

(¡Qué  bueno  es!) 

(Vase  por  la  primera  puerta  de  la  izquierda  )                                          í 

D.  Ant. 

(¡Qué  alma  tan  buena!) 

ESCENA  IX. 

D.  Antonio. 

¡Y  Julio!  ¡Es  posible  que  él 
de  ese  modo  la  pervierta!... 
Y  después  se  quejará... 
pero  ahora  se  nos  presenta 
un  peligro  que  es  preciso 
evitar.  Julio  proyecta 
entrar  aquí  y  ver  á  Elisa, 
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aprovechando  la  ausencia 
de  sus  padres,  sí,  seguro, 
y  esto  no... 
D.  Ben  Va  á  dar  la  media. 

A  Nicomedes  con  quien  aparece  por  la  puerta  del  fondo  izquierda.) 

Nic.        Bien:  me  pondré  la  mantilla. 
D.  Ant.  ¡Ah!  ¡Benitol  A  tiempo  llegas. 


ESCENA  X. 

NiooMEDJES,  D.  Benito  y  D.  Antonio.  i 

D.  Ben.  Como  siempre,  ya  se  sabe.  \ 
Nic.        Pues  podia  no  llegar 

á  tiempo.  j 
D.  Ant.                  Vamos  á  hablar 

de  una  cosa  que  es  más  grave. 

D.  Ben.   ¿Sil  ¡ 

D.  Ant.          Un  mal  rato  no  quisiera  \ 

darte...  i 

Nic.                    ¡Y  después  de  comer!..  ; 
D.  Ben.    Grave  la  cosa  ha  de  ser 

cuando  á  tí  mismo  te  altera. 

D.  Ant.   Mucho.  'i 
Nic.                     ¿Pues  qué  hay? 
D.  Ben.                                        Dilo  aprisa 

y  no  seas  tan  prolijo. 

D.  Ant.    Pues  hay  que,  en  efecto,  mi  hijo  j 

está  pervirtiendo  á.Elisa. 

Nic.        ¿Qué  tal?  : 

D.  Ben.                  ¿Por  fin  lo  aseguras?  ] 

D.  Ant.  Con  verdadero  dolor,  i 

porque  el  mal  es  aun  mayor  | 

de  lo  que  tú  te  figuras.  \ 

Nic.        ¿Mayor?  \ 

D.  Ben.                 ¿Es  posible?  .1 
Nic.                                         ¡Y  calla!... 

D.  Ben.  ¿Algún  nuevo  desatino                                          .  ; 

hay  que  temer?...  Mi  sobrino...  \ 

D.  Ant.  Tu  sobrino  es  un  canalla.  1 

Nic.        Cuando  habla  usted  de  ese  modo...  ! 

D.  Ant.  Estudia  con  ISelcebú.  ^ 

D.  Ben.    jSi  es  muy  malo!                                  ,  Jí 

D.  Ant.                              ¡Pero  tú  Í 

tienes  la  culpa  de  todo!  :< 


63 

D.  Ben.   ¿Volvemos  á  la  canción?... 
D.  Ant.  Volvemos. 
Nic.  Por  Dios,  Benito... 

D.  Ben.    ¡Bah!  Pues  yo  no  te  permito 

que  me;  hables  más  de  espansion. 
D.  Ant.  Peor  para  tí. 
D.  Ben.  ; Qué  tema! 

D.  Ant.  Vas  ahora  mismo  á  apreciar 

á  lo  que  has  dado  lugar 

con  tu  imprudente  sistema. 
Nic.        ¡Qué! 

n.  Ben.  No  me  vengas  con  cuentos... 

D.  Ant.   ¡Si  te  vas  á  convencer! 
D.  Ben.    ¡Pero,  señor!... 
D.  Ant.  No  hay  que  hacer 

ridículos  aspavientos. 
D.  Ben.    ¡Yo,  imprudente! 

Nic.  Ten  paciencia,  (ad.  Benito.) 

D.  Ant.  La  carta,  que  Juho  á  Elisa 

esta  mañana  dio  en  misa, 

tiene  mucha  trascendencia. 
D.  Ben.  ¿Y  qué?  Yo  muy  largo  cazo. . . 
D.  Ant.  No  obstante,  tengo  entendido 

que  un  lazo  es.  que  te  han  tendido, 

y  que  has  caido  en  el  lazo. 


Nic. 

¿Tu?  (A  D.  Benito  asombrada.) 

D.  Ben. 

¡Gal 

D.  Ant. 

Julio  está  en  acecho, 

y,  en  cuanto  salgáis  de  aqui, 

vendrá  á  ver  á  Elisa. 

D,  Ben. 

¿Si? 

Nic. 

¿Lo  sabe  usted? 

D.  Ant. 

Lo  sospecho. 

D.  Ben. 

Mas  no  entrará:  ¡qué!  ¿No  hay  más 

que  querer?... 

D.  Ant. 

Yo  apostaría 

á  que  entra. 

D.  Ben. 

Me  alegraría 

de  verlo. 

D.  Ant. 

Pues  lo  verás. 

D.  Ben. 

¡Ay!  Me  van  á  hacer  perder. 

entre  todos,  la  razón!... 

Nic. 

No. 

D.  Ant. 

¡Clavai  clava  el  balconl... 

D.  Ben. 

¡Elisa!  (Llamándola.) 

D.  Ant. 

¿Qué  vas  á  hacer?  (Deteniendo  á  D.  Benito.) 
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D.  Bbn.    Voy  á  adquirir  la  evidencia...  a 
D.  Ant.  y,  si  es  inocente,  ¿acudes 

para...?  \ 

D.  Ben.       -      ¿Y  qué  quieres?  'i 
D.  Ant.                                     ¡Que  dudes 

y  no  ultrajes  su  inocencial  i 

Yo  sólo  por  conjetura  .¡ 

un  peligro  grave  toco;  i 
pero,  si  al  fin  me  equivoco, 
¿no  sería  una  locura 
irles,  Benito,  á  contar 

nuestro  temor  y  cuidado  i 

por  lo  que  hacer  no  han  pensado?  i 

D.  Ben.  ¿Y  los  vamos  á  dejar?...  .i 

Nic.        Eso  no:  no  puede  ser.  ^ 

D.  Ant.  Y  no  será. — ¿No  decías  ' 

que  de  ver  te  alegrarías?...  j 

D.  Ben.  Yo...  ; 

D.  Ant.          Pues  lo  vamos  á  ver.  ^ 

Nic.        ¿Y  cómo?  j 

D.  Atst.                 De  una  manera  ' 

muy  sencilla...  a 
D.  Ben.                            Si  es  que  viene. 
D.  Ant.  Claro. — ¿Esta  casa  no  tiene 

una  segunda  escalera?  "' 
Nic,        Si. 

D.  Ant.        Pues  cojes  el  llavin  i 
de  la  puerta ,  después  damos 

á  entender  bien  que  nos  vamos  ,  \ 

y  hasta  nos  vamos,  por  fin.  ■ 

Mas  no  á  paseo.                              .  j 
D.  Ben.                           Estoy  viendo 

que  todo  el  plan  de  hoy  se  fué...  i 

D.  Ant.  Doblamos  la  esquina...  ¡ 
NiG.                                            ¿Y  qué?.. 
D.  Ant.  Y  subimos  luego. 

D.  Bbn.                               Entiendo:  í 

por  la  segunda  escalera.  .  ¡j 

D.  Ant.  Si  es  que  podemos  subir. 

D.  Ben.  Hay  paso  franco:  salir  .i 

tocaba  á  la, cocinera  .f^ 

y  se  fué. — ¡La  media  ya!  1 

Nic,        Pues  vamos.  ■ 

D.  Ben.                   .     ¡Ay!  Como  atrape  ] 

á  tu  hijo  aquí!... 

D.  Ant.                              Marcha  á  escape  ,   i 
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por  el  llavin. 
D.  Ben.  ¡Voy  allá! 

(Vase  por  la  segunda  puerta  de  la  izquierda. 


ESCENA  XI. 
Dichos  ,  menos  D.  Ben>to. 

^ic.        ¡Dios  nos  ampare  si  pilla 

á  Julio! 
D.  Ant.  Le  tendré  á  raya . 

Haga  usted  que  Juana  vaya 

(Haciendo   sonar  el  timbre  ) 

poniéndole  la  mantilla, 

y  así  se  entera... 
Nic.  Ya  estoy: 

de  que  nos  vamos. 
D.  Ant.  Muy  bien. 

ESCENA  XII. 
Dichos  y  Juana. 

Juana.      (Saliendo  por  la  puerta  del  fondo  izquierda.) 

¿Ha  llamado  usted?  . 
Nic.  Sí,  ven: 

ponme  la  mantilla. 
Juana.  Voy.     (Lo  tace.) 

¿Van  ustedes  á  salir? 
D.  Ant.  a  paseo. 
Nic.  Ya  se  sabe. 

Juana.    ¿Y  el  señor? 
D.  Ant.  ¿Qué  duda  cabe? 

Nic.  Pues  claro  que  vá  á  venir. 
D.  Ant.  Y  el  paseo  será  hoy  largo. 
Nic.        ¿Largo?...  Sí,  si. 

(Comprendiendo  á  una  seña  de  D.  Antonio.) 

Juana.  (¡Y  yo  temia!..) 

D.  Ant.  ¡Pues  si  hace  un  solí  ¡Vaya  un  dia!. 

Juana.     Muy  hermoso, 

D.  Ant.  Ni  de  encargo. 

Juana.     ¿Y  la  señorita  vá?. , . 

D.  Ant.  (¡Hola!)    (Receloso.) 

Nic.  No:  se  queda. 
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Juana.  ¡Puede! 

D.  Ant.  y  es  lástima  que  se  quede. 
Juana.    (Algitfio  se  alegrará.) 


ESCENA  Xni. 
Dichos  y  D.  Benito. 

D.  BeN.   Vaya,  ya  tengo...     (Mostrando  la  llave.) 
D.  Ant.  ¡Ghist!  ¡Ojo! 

(A  D.  Benito  indicándole  que  está  allí  Juana.) 
D.   BeN.    iUf!      (Guardando  la  llave.) 

D.  Ant.        ¿Qué  tienes?  Continúa... 
D.  Ben.  Hombre,  eso:  la. . .  la  ganzúa, 

y  he  descorrido  el  cerrojol    (a  d.  Antonio.) 
D.  Ant.  ¡Bien!  Pues  si  listos  estamos... 
Nic.        Hace  rato  que  yo  espero. 
D.  Ben.  Pues  por  mi...  Juana,  el  sombrero. 

(Marcando  mucho  este  verso  á  Juana,  que  le  presenta  el  sombrero.  )■'' 

¡Ya  estás  viendo  que  nos  vamos! 
Juana.     Si  señor,  sí... 
D.  Ben.  Nicomedes  . . 

(Presentando  el  brazo  á  Nicomedes. ) 

Si  no  prefieres  ir  suelta... 
NlC.  Gracias.  (Tomando  el  brazo.) 

D.  Ant.  Conque..., 

D.  Ben,  Hasta  la  vuelta. 

Juana.    Que  se  diviertan  ustedes. 

(Desaparecen  todos  por  la  puerta  del  fondo  derecha,  y  éixié' 
guida  sale  Juana  por  el  mismo  lado.) 


.     ESCENA  XIV. 

JUANA. 

¡Se  fueron!  ¡No  ha  sido  poca 
suerte!  Porque,  de  ese  modo, 
puedo  ya  sin  temor...  todo 
ncs  sale  á  pedir  de  boca. 
El  señorito  estará 
ojo  avizor...  Justa-mente. 

(Desde  el  balcón  y  con  cautela  suponiendo  queTiabla.  á'  sél^cfe»- 
no  que  está  en  1»  caUe;) 

¡Pchit!  ;Que  ya  sale  la  genlel 
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V' 


Ahora  enseguida  vendrá!     (Retirándose-  del  balcoü.J;- 
,  en  verdad,  rae  falta  aplomo 
para  anunciar  la  visi  ta 
á  la  pobre  señorita. 
¡Bahl  jbah!  ¡Señodia!  Y.  ¿cómo?... 
(Deteniéndose  después  de  haber  llamado  á  Elisa  ) 

¿Cómo  de  pronto  le  encajo?... 
¡Válgame  Dios  y  qué  apuros!... 
Mas  ¡qué  diantre!  Cinco  duros 
no  se  ganan  sin  trabajo. 


ESCENA  XV. 


Elisa. 

Juana. 

Elisa. 
Juana. 


Elisa. 
Juana rf 

Elisa. 

Juana. 
Elisa. 
Juana. 

Elisa. 

Juana. 

Elisa. 

Juana . 

Elisa. 

Juana. 

Elisa, 
Juana. 
Elisa. 
Juana. 

Eltsa. 


Dicha  y  Elisa. 

¡Hola,  Juana!  ¿Ya  se  han  ido 
mis  padres? 

Acaban  ahora... 
¿Con  mi  tio? 

Sí  señora: 
los  tres  juntos  han  salido. 

Estamos  sólitas.  (Con  intención.) 

Sí. 
Y,  por  esoi  yo...  venia... 
Ya  sé:  ¿á  hacerme  compañía? 
Te  lo  agradezco. 

(lAy  de  mí!) 
¡Qué  buena  eres,  Juana! 

¿Qué? 
Mí  intención  no  ha  sido... 


(Asombrada.) 


;No? 


¿Pues  cuál  es  entonces?... 

(Turbada.)  Yo^.. 

venia...  á  decir  á  usté... 
¿Qué  cosa?  Ya  me  interesa 
saber... 

(¡Yo  tiemblo!) 

Habla  claro. 
Pues...  nada:  que*.,  le  preparro 
una  agradable  sorpresa. 
¿Agradable? 

¡No  ha  de  ser! 
¡Y  me  lo  dices  temblando! 
Es...  que...  (¡Y  el  otro  esperando!) 
¿Qué  es  lo  que  pasa,  mujer? 
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JüANA.     ¡Ayl  No  lo  digo...  ¡Me  asusta 

ustedl 
Elisa.  ¿Yo? 

Juana.  Si. 

Elisa.  Ven  acá. 

Juana.     Nada,  usted  se  enterará 

cuando  lo  vea.  (Váse  por  la  puerta  del  fondo  derecha.) 

Elisa.  ¡Me  gusta! 


ESCENA  XVI, 


Elisa  . 


Juana. 
Juno. 

Elisa. 


¡Cosa  más  particular!... 

¿Por  qué  razón  no  se  atreve 

¿  decirme?...  Algo  me  debe 

cuando  se  pone  á  temblar. 

Me  van  alarmando  sus 

misterios:  ella  no  es  corla... 

Nada  sabe. 

(A  Julio  con  luien  aparece  por  la  puerta  del  fondo  derecha.) 

Eso  no  imiJor  ta:  (A  Juana.) 
verás.  ¡Elisa!  (Presentándose  áEHsa.) 

¡Jesús!  (Llena  de  terror  al  ycp  á  Julio.) 


ESCENA   XYII. 


Dicha,  Juana  y  Julio. 

Julio.     No  te  asustes,  si  soy  yo. 
Elisa.     ¡Ahora  todo  me  lo  esplicol 

¿Y  esa  infame?  ...  (Por  Juana.) 

Juana.  Yo... 

Julio,     (a Elisa.)  Ten  calma, 

Elisa.     Vete,  Julio. 

Julio.  En  eso  mismo 

pensaba  en  este  momento . 
Elisa.     ¡Oh!  Si  yo  hubiera  sabido. .. 
Julio.      No  comprendo,  francamente, 

de  qué  te  admiras. 
Elisa.  Me  admiro 

de  que,  no  estando  mis  padres... 
Julio.     Pues  si  por  eso  he  venido. 
J]lisa.     jPero,  Juliol... 
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Julio.  Esta  lo  entiende 

todo  al  revés.  (Á  Juana  por  Elisa.) 
Elisa.  Ten  más  juicio,  (a  Julio.) 

Juana.    Verá  usted  cómo  descarga  (  a  Julio.) 

sobre  mí  todo  el  pedrisco. 
Julio.      No  temas...  Vamos,  Elisa... 

(La  primera  frase  á  Juana. ) 

Elisa.      ¡No  es  poco  grave  el  conflicto 

en  que  me  pones! 
Julio.  ¿Por  qué? 

Elisa.      ¡Acabemos!  (Con  dignidad.) 
Julio.  ¡Ay!  ¡Qué  bríos! 

Elisa.      Mis  padres  la  entrada  en  casa, 

en  su  ausencia,  te  han  prohibido... 

Tú  lo  que  quieras  harás; 

yo  te  advierto  que  no  infrinjo 

en  este  punto  sus  órdenes, 

y  me  sorprende  muchísimo 

que,  diciendo  que  me  tienes 

un  verdadero  cariño, 

me  expongas... 
Julio.  Sigue,  hija,  sigue.,. 

Pareces  un  organillo. 
Elisa.     No  es  esta  ocasión  de  bromas, 

¿entiendes? 
Julio.  Pero,  amor  mío, 

¿por  qué  te  enfadas  así 

con  tu  Julio  sin  motivo? 

Mira  que  te  pones  fea, 

y  con  eso,  te  lo  digo 

muy  formal,  Elisa,  estás 

cometiendo  tres  delitos; 

pues  te  ultrajas  á  tí  misma, 

á  mis  ojos  das  martirio, 

y  haces  una  ofensa  á  Dios, 

que  al  fin  y  al  cabo  ha  tenido 

la  bondad  de  regalarte 

un  semblante  tan  bonito. 
Elisa.      ¿Has  acabado? 
Julio.  He  acabado. 

Juana.     (¡Ay!  ¡Qué  lagarto  es  el  primo!) 
Elisa.     Pues...  tu  discurso  me  gusta; 

pero  no  me  ha  convencido. 
Julio.     No  hagas  que  yo  me  incomode. . . 
Elisa.     Lo  sentiré. 
Julio.  Te  suplico... 
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Elts  ♦ .     Vele ,  y  será  lo  m  ej  o  r . 

Julio.       ¿Con  que  lo  mejor?...  (Fingiendo  gran  resentimiento.) 
Blisa.  Lo  dicho. 


ESCENA  ULTIMA. 
Dichos,  Nicomedes,  Benito  y  Antonio. 
D.  Ant.  ¡Míralosl 

(Por  Julio  y  Elisa,  á  D.  Benito  y  Nicomedes  con  quienes  aparece  por 
la  segunda  puerta  de  la  izquierda.) 

D.  Bbn.  ¡Ah! 

Nic.  Pues  es  cierto. 

D.  Ben.    Suéltame.  (A  D.  Antonio  que  le  contiene.) 

D.  Ant.  ¡Calma,  Benito! 

(D.  Antonio,  D.  Benito  y  Nicomedes,  ocultos  detrás  de  las  colgaduras  ó 

portiers,  demostrarán  de  vez  en  cuando  la  impresión  que  les  produce  lo 

que  hablan  Elisa,  Juana  y  Julio;  pero  wn  exagerar  los  ademanes,  á  fin 

de  no  llamar  más  de  lo  conveniente  la  atención  del  público.) 

Julio.      ¿Con  que  dices  que  es  mejor...?  (a  EUsa.) 
Elisa.     ¡Y  van  tres!  ¿Hablo  yo  en  gringo? 
Julio.      Vamos,  cede . . . 
Elisa.  iQué  machacal 

No. 
Julio.  ¿Pero  yo  qué  te  exijo 

para  que  así  te  alborotes? 

Hazme  el  favor  de  decirlo. 
Elisa.     Tú  tratas... 
Julio.  Yo  sólo  trato 

de  hablar  un  poco  contigo. 
Elisa.  ¿Y  si  mis  padres  lo  saben? 
Julio.     Pondrán  en  el  cielo  el  grito , 

no  lo  niego. 
Elisa.  ¡Dios  nos  libre!.. . 

Julio.     Mas  si  de  eso  no  hay  peligro. 

Hasta  las  cuatro  no  vuelven 

de  paseo  los  domingos.  , 

¡No  es  la  una,  con  que  ya  ves 

si  hablar  podemos  tranquilosl 
D.  Ben.  (¡Ahí  ¡Tunante!) 
Elisa.  Sin  embargo... 

Juana.    Dice  bien  el  señorito. 
Elisa.     Calla,  que  tú  tienes  toda 

la  culpa. 
Juana.  Yo  he  consentido, 
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Elisa. 
Juana 
Elisa. 
Julio. 


porque  creia  que  usted 
no  se  habia...  vamos... 

No  se  habia  de  enfadar. 
¡Esto  más! 


Dílo. 


¡Vaya,  ella  lo  hizo 

con  buena  intención,  mujer! 

No  le  armes  un  caramillo 

después  de  que... 
Elisa.  Que  agradezca 

que  no  puedo  yo  decírselo 

á  papá... 
Julio.  Es  que  has  de  tener 

muy  presente  que  hay  motivos 

que  atenúan.  . 
Juana,  Si,  señora.  ^ 

Julio.     Mi  insistencia;  luego  el  brillo 

de  una  moneda  muy  nueva 

de  cinco  duros... 
Elisa.  ¡Qué! 

D.  Ben.  ¡Oh! 

D.  AnT.    (Impidiendo  hablar  á  D.  Benito.)  jChito! 
Juana.     A  saber  yo  los  disi^ubloá 

que  paso... 
Julio.  Toma  otros  cinco. 

Elisa.     ¡Pero,  Juliol 
Juana.  Deje  usted... 

(A  Julio,  como  renunciando  á  tomar  la  moneda.) 

Julio.      ¡También  es  nueva!  ¡Al  bolsillo! 

(Mostrando  á  Juana  la  moneda,  que  sacará  del  chaleco,   y  animándola 
á  que  la  acepte.) 

Juana.     ¡Sólo  porque  usted  no  diga 

que  le  hago  un  feo,  la  admito.  ^ 

(Guardando  la  moneda.) 

D.  Ben.  (¡Yo  te  ajustaré  las  cuentas!) 

Nic.         (¡Qué  malvada!) 

JüLio.     (A  Juana.)  Ahora,  á  tu  sitio:  ^ 

al  balcón  de  centinela. 
Elisa.     (¡Nada,  se  empeñó!  ¡No  he  visto 

un  hombie  más  testarudo!) 
Juana.    ¿Y  qué  hago  aquí?  (Junto  al  balcón.) 
Julio.  Es  muy  sencillo. 

Elisa.     (Pues  yo  rae  lavo  las  manos...) 
Julio.     Pones  tus  cinco  sentidos 

en  aquella  esquina,  ¿estás?     señalando  á  la  caiie.) 
Juana.    Sí. 
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Julio.  Y  en  cuanto  el  enemigo  s; 

asome,  porque  por  ella 

tiene  que  asomar,  de  fijo,  ^ 

toses  fuerte.  ^ 

Juana.  Bien.  ^ 

Elisa.     {Alarmada.)  ¿Y  entónces?...  l 

Julio.     Ale  subo  al  segundo  piso  :  ] 

me  estoy  allí  hasta  que  vea 

que  entran  en  casa  mis  tios, 

y  en  seguidita...  ¡á  la  calle!  ^ 

Es  un  lujo  desmedido 

de  precauciones,  que  tomo 

para  que  el  temor  más  mínimo  i 

no  tengas  de  una  sorpresa. 
Nic.        (¡Pobrel) 

D.  Ben.  (¡Va  á  quedar  lucido!) 

Elisa.      ¿Pero  semejante  engaño?...  ' 

Juno.      ¡Te  advierto  que  ya  es  ridículo 

tanto  escrúpulo,  caramba!  • 

— Tu  padre  nos  ha  prohibido  - 

el  recurso  del  balcón.  ' 

D.  Ben.  (¡Dale!...) 

D.  AnT.  Escucha.  (A  D.  Benito.)  ' 

Julio.  Pues,  amigo,  ' 

que  recurrir  á  otro  medio  1 

tenemos  para  decirnos 
esas  mil  cosas  que  siempre 
los  que  son  novios  se  han  dicho. 
—¿Me  quieres  mucho? — ¡Te  adoro! — 
— Ño  me  olvides— No  te  olvido. —  í 

\  Y...  otras  muchas  tonterías 

sublimes  por  el  estilo:  ] 

frases  que  la  vida  son  \ 

para  dos  seres  queridos 
y  se  dicen  con  reserva 

y  burlando  los  testigos,  - 

porque  estos  no  las  comprenden,  i 

•    no  porque  entrañen  deUto. 

Eltsa.      Verdad  es.  " ! 

D,  Ben.  ¡No  puedo  más! 

(A  D,-.  Antonio,  qne  le  contiene.)  ! 

Julio.     ¡Pues,  hombre!  Nos  divertíamos  -, 

si  tuviéramos  que  hablarnos, 
con  sujeción  al  permiso,  ] 

de  nueve  á  diez,  y  delante 
siempre  de...  ^ 
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D.  Ben.  Eso  va  contigo,  (a  Nicomedes.) 

Nic.        Como  yo  no  les  consiento 

ni  que  se  miren .  (a  d.  Benito.) 
D.  Ben.  (A  Nicomedes.)  Magnífico! 

Julio.      Gracias  á  que  tu  mamá 

nos  concede  algún  respiro... 

D.  Ben.    ¡Quél  (A  Nicomedes  alarmado.) 

Julio.  ¡Aiil  Si  no  fuem  porque  ella 

echa  algunos  sueñecitos... 

NlC.  (¡Infame!)  (Confundida.) 

D.  Ben.  ¿Tú?...    (a  Nicomedes,  reconviniéndola.}, 

Julio.  ¡Qué^  vela  das 

las  nuestras! 
Elisa.  No  podríamos 

ocuparnos  de  otra  cosa 

que  del  calor  y  del  frió... 
Julio.     ¡Y  de  la  caiceta!  Yeso 

con  el  riesgo  eminentísimo 

de  que  á  las  diez  se  presente 

reloj  en  mano  mi  tic, 

la  luz  apague,  y  me  exponga 

á  que  me  rompa  el  bautismo, 

tropezando  con  los  muebles 

para  ganar  el  pasillo. 
D    Ben.  Lo  voy  á  aplastar,  Antonio. 

(Adelantándose  con  Nicomedes  y  D.  Antonio.) 

Julio.     En  cambio,  ahora  es  muy  distinto, 

ya  lo  ves.  Puedo  decirte  : 

— ¡Qué  cjos  tienes  tan  bonitos!... — 

sin  que  lia  Nicomedes 

me  pare  á  renglón  seguido 

los  pies,  con  aquello  de  ... 

—  ¡Vamos  á  ver!  ¡Niño,  niñol... — 

Puedo  asimismo  decirte 

que  anhelo  ser  tu  marido... 
Elisa.     Pero  mir^  la  hora  que  es; 

hemos  hablado  muchísimo... 
Julio.     No  te  apures. 
Elisa.  No  nos  vayan 

á  dar  un  susto. 
D.  Ben.        ^  (¡Flojito 

va  á  ser!)  (Aproximándose  cada  vez  más.) 
Julio.  ¡Pues  apenas!...  ¿Sabes  (Mirando  el  reloj.),! 

en  este  instante  mismísimo 

dónde  está  tu  padre? 
Elisa.  ¿Dónde?... 
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Julio.     Frente  al  Congreso,  y  camino 

de  Atocha. 
Elisa.  ¿Sil 

Julio.  Le  estoy  vieijdo* 

D.  Ben.  (¡Aguardal) 
Julio.  Está  entretenido 

en  contemplar  los  leones, 

y  echando  su  cigarrito... 
D.  Ben.   ¡Cabal!  (Presentándose  entre  Julio  y  Elisa.) 
Elisa.  ¡Ah,!  (Dando  un  grito  de  espanto.) 

Julio.  ¡Gran...  Dios!  (Confundido.) 

Juana.  ¿Qué  pasa? 

¡Los  amos! 

(Tolviéndose,  al  oir  el  grito  de  Elisa,  y  poniéndose  á  toser  apurada  al 
ver  á  D.  Benito,  Ñicomedes  y  D.  Antonio.) 

D.  Ben.   (a  Juiío.)     ¡Muy  bien, sobrinol 

¡Muy  bien!  (a  EUsa.) 
Elisa.  ¡Per... don  I 

D.  Ben.  ¡A  ver  tú 

(A  Juana  que  continúa  tosiendo.) 

si  callas!  — ¡Ycuidadito 

con  moverte!  ( ai  ver  que  intenta  irse.) 

(¡Dios  me  ampare!) 

(¡Qué  va  á  pasar!... 

(Yo  me  asfixio...) 

(¿Cómo  entraron'?..  ) 

(Después  de  una  pausa.)  (¡Vaya  un  cuadro!) 
D.  Ben.  Diga  usted,  caballerito:  (A  Julio.) 

¿cree  usted  que  es  regular 

su  conducta? 
Julio.  ¿Yo?...  Suplico... 

D.  Ben.  ¿Y  la  tuya?  (AEHsa.) 
Elisa.  Yo... 

^IC.  Los  dos 

merecen... 

D.  Ant.  /  Vamos...  (Tlratando de  calmar  áD.  Benito.) 

D.  Ben.  ¡Os  digo!... 

Elisa.      ¡Papá!... 

D.  Ben.  ¡Os  digo!! 

Julio.  Vaya,  vaya : 

lo  que  tenga  que  decirnos 

dígalo  usted  de  una  vez. 
D.  Ben.  ¡Aun,^e  atreve  á  alzar  el  grito!! 

D.  Ant.    ¡Julio!  (Reconviniéndole.) 

Is^ic.  No  aumentes  tu  culpa. 

Julio.     Es  que  no  hemos  cometido 


Juana. 
Nic. 
Elisa. 
Juana. 
D.  Ant 
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ningún  crimen. 

.  Ben. 

Lo  sabemos 

todo. 

JUL!0. 

¿Todo? 

N:c. 

Di,  gran  picaro, 

¿por  qué  afirmas  que  me  duermo? 

D.  Ben . 

Hombre,  sí ;  ¿por  qué? 

Julio. 

Lo  afirmo... 

porque  es  cierto. 

D  Ben. 

¡Oh! 

Nic. 

(A  Julio.)                        ¡Galla,  que  eres 

lo  más  desagradecido!. 

Julio. 

Para  abreviar,  por  lo  que  oigo, 

no  han  perdido  ustedes  ripio 

* 

de  lo  que  aquí  hemos  hablado 

Elisa  y  yo. 

D.  Ben. 

Allí,  escondidos, 

lo  hemos  escuchado. 

Julio 

¿Sí? 

Pues  lo  celebro  infinito, 

porque,  de  ese  modo,  me  ahorran 

el  trabajo  de  decírselo. 

D.  Ben 

¿No  ves?  (AD.  Antonio,  por  Julio.) 

D.  Ant. 

¡Juhüü 

Julio. 

Ya,  papá, 

hay  que  tomar  un  partido  ; 

pues  vivir  de  esta  manera 

es  vivir  en  un  continuo 

disgusto... 

D.  Ant. 

(Tiene  razón.) 

D.  Ben. 

¿Habrá  en  el  mundo  un  castigo 

á  nivel  de  su  osadía? 

D.  Ant 

.  Casarlo.  (Contono  sentencioso.) 

D.  Be\. 

Y  va  á  ser  preciso. 

Julio 

Sí,  sí,  cásenos  usted. 

D.  Ant 

Lo  tienen  bien  merecido. 

Nic. 

¿Pero  antes  del  dia  dos?... 

D.  Ben 

.   Antes  será.  (Resueltamente.) 

Elisa. 

¿Qué? 

Julio. 

¿Qué  ha  dicho? 

1)    Ant 

.  Lo  apruebo. 

Elisa 

¡Es  posible! 

Julio. 

¿Y  cu indo? 

1).  Ben 

.  ¿Cuándo?  Pues...  mañana  mismo. 

Julio 

Ya  lo  oyes,  (a  Elisa.) 

Juana. 

(No  saldré  yo 
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tan  bien  librada.) 
Nic.  Benito, 

¿y  á  tu  plan  faltas? 
D.  Ben.  ¡Si  tú 

po  echaras  los  sueñecitgsl.. 
Julio.     Pues  no  hay  tiempo  que  perder. 

Los  papeles  están  libtos, 

pero  la  casa,  los  muebles, 

la  modista... 
Nic.  ¡Digo,  digo!... 

D.  Ben.  ¡Y  el  piano!  ¡Por  Dios,"no  olvides 

el  piano,  que  es  un  artículo!... 
Julio.      ¡Ya  se  vé! 
D.  Ant.  (A  D.  Benitoj    Cuanto  hoy  le  digas, 

ha  de  ser  tiempo  perdido. 
Juno.      ¿Qué  se  ha  figurado  usted? 

¿Que  ésta  no  saldrá  del  círculo 

que  recorre?.  .  ¡Disparate! 

Para  ella,  ya  no  hay  más  hilos, 

ni  guisados,  ni  calcetas, 

ni  planchas... 
Nic.  (íQué  torbellinol) 

Elisa.      Yo  haré  lo  que  tú  dispongas. 
Julio.      Eso  :  y  di,  ¿cuántos  vestidos 

querrás  por  lo  pronto? 

(A  Elisa,  con  quien  seguirá  hablar,  do  J 
EliS'A.       (Sorprendida  agradablemente.)   ¿Y O? 

D.  Ben.  ¿Pero  no  es  un  desaliño  (a  d,  Antonio.) 

que  los  dos  le  consintamos 

que  alimente  esos  delirios? 
D.  Ant.  Cuando  toque  sus  efectos, 

ya  se  curará,  Benito. 
D.  Ben.  ¡Adelantel 
Julio.  Nada,  nada  : 

(Tenntnando  la  disensión  que  habrá  tenido  con  Elisa, 

no  hay  más  ley  que  mi  Copricho. 
D.  Ben.  Tú,  en  esta  casa,  ya  estás  (a  Juana.) 

de  sobra. 
Juana.  .  ¿Yo?  ¿Y  qué  motivo? . . . 

D.  Ben.  ¡Vayal  Que  te  den  la  cuenta 

y  andando  se  quita  el  frió. 

Y  te  aconsejo  no  envíes 

aquí  por  mformes. 
JuLTO.  Pido 

la  palabra:  yo  no  puedo 

desconocer  el  servicio 
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D.  Ben. 
Julio. 

D.    B£N. 

D.  Ant. 

Julio. 

Juana. 

Julio. 

£li?a<. 

Julio. 


que  me  ha  prestado...     (Por  juana.) 
¿Y  la  admites?... 
Claro  está. 

iPero  e>te  chico!..   (Escandalizado,  á  D.Antonio, 


Déjale.      (A.  D.  Benito,  por  Julio.) 

No  se  hable  mas.  . 

Muchas  gracias,  señorito,    (a  Julio.) 

Y  con  estoy  un  bizcocho... 

¿No  vendrás  luego? 

Si  el  lio 

no  ha  de  apagarme  la  luz. .. 
D.  Ben.  Si  tu  tia  tiene  juicio 

y  no  se  duerme.  . 
Nic.  ¡Pero,  hombre, 

la  habéis  tomado  conmigo!... 
Julio.      ¡Oh!  Por  una  noche,  ya 

se  impondrá  usté  el  sacrificio... 
D.  Ben.  Puedes  venir. 

Julio.  ¡ün  abrazo!     (a  D.Benito.) 

D.  Ben.    ¡Quita!...   (¡Le  falla  un  sentido!) 

Julio.       ¡Otro,    tia!      (Abrazando  á  Nicomedes.) 

Nic.  ¡Estáte  quieto! 

Julio.         ¡Y  dos  para  usted!      (Abrazando  á  D.  Antoaiio.) 

D.' Ant.  (Ay!    ¡Qué  hijo!...) 

Julio       ¡Y  para  Elisa  otros  dos! 

(Disponiéndose  á  abrazar  á  Elisa.) 

Elisa.      ¡Vamos  á  ver,  niño,  niño! 

(Con  intención,  y  oponiéndose  á  que  Julio  la  abrace  ) 

Julio.       ¡Bien,  mujer,  bien!. .  (¡Ok!  ¡Mañana 
seré  yo  el  amo,  el  marido!) 


PíN   DEL   ACTO   SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


Gabinete  muy  elegante  en  casa  de  Julio,  con  dos  puertas  al  fondo  y 
laterales. 


ESCENA  PRIMEEA. 


Elisa  y  Julio. 

Al  levantarse  el  telón,  aparece  Elisa  ,  ataviada  con  buen  gusto  y 
riqueza,  tocando  un  ejercicio  de  piano  con  fuerte  pulsación:  á  poco  sale 
Julio  por  la  puerta  de  la  derecba. 

Julio.     ¡Qué  infernal  algarabía! 
]No  se  puede  resistir! 

Y  lo  menos  hace  ya 

hora  y  media  que  está  así. 
¡Elisa! — Si,  á  la  otra  puerta: 
¡Eljsaü — Mas  ¡qué  ha  de  oir, 
si  ese  piano,  más  que  piano, 
parece  un  ferro-carril! 

Y  cada  vez  á  la  máquina 

le  vá  dando  más  fuerza,  y... 
¡Anda,  anda!  ¡Vaya  un  estruendo! 
¡Pero  qué  van  á  decir 
los  vecinos! — ¡Elisita!... 

¡Elisa!      (Presentándose  á  ella  con  alguna  severidad.) 
Elisa.  ¡.\h!  ¿Estabas  ahí? 

(Dejando  de  tocar  y  como   contrariada.) 

Julio.     Ta  lo  estás  viendo. 

Elisa.  ¿Oe  modo 

que  has  oido?... 
Jumo.  ¡No  he  de  oir! 

¡Pues  digo!  (Creo  que  deben 

haberla  ojdo  en  Pekin!) 
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Elisa. 

¿Pero  has  oido...  bien? 

Julio. 

Bien. 

Eltsa. 

Pues  lo  sien  lo  mucho. 

Julio. 

¿Sí? 

(Pues  yo  no  lo  siento  luénos.) 

ELISA. 

Acabas  de  destruir 

un  plan  que  tenia... 

Julio. 

¡Cómo  I 

¿Qué  plan?... 

Elisa. 

No,  ninguno. 

Julio. 

Di. 

Elisa. 

Pues  que  yo  me  prometia 

esta  noche... 

Julio. 

(¡San  Quintin!) 

¿Dar  quizá  un  concierto? 

Elisa. 

Pues. 

Un  concierto...  para  tí. 

Julio. 

(¡Por  qué  me  querrá  tan  mal 

mi  mujer!)  ¿Y  con  qué  fin?... 

Elisa. 

Con  el  fin  de  que  tú  oyeras 

ese  ejercicio. 

Julio. 

(¡Ay  de  mil) 

Pues  si  hará  muy  pronto  un  año 

adorado  sera  fin, 

que  lo  oigo. 

Elisa. 

Pero  muy  mal... 

tocado,  y  como  hoy  vencí, 

según  el  profesor,  lodos 

los  tropiezos... 

Julio. 

jYa...  ni  Listz! 

Elisa 

No  tanto;  pero  ya  no 

se  pisan  las  notas,  ni... 

Julio. 

¿No  se  pisan? 

Elisa. 

No  se  pisan. 

Julio. 

No  quiero,  Elisa,  argüir, 

pero...  ¡lo  que  es  la  ignorancia! 

tan  pisadas  las  crei. 

á  juzgar  por  el  estrépito, 

que  se  dejaba  sentir. 

que  yo  hubiera  dicho... 

Elisa. 

¿Qué? 

Julio. 

Que  pasaba  por  ahí 
toda  la  caballería 

que  mandó  Villalain. 

Elisa. 

¡Qué  ignorante! 

Julio. 

Si,  ya  dije.- 
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Elisa.     No  se  po6e  á  confundir 
la  fuerza  de  pulsación 
con...  ven,  hombre,  ven  aquí, 

y  verás  lo  que  es  pisar.  (Disponiéndose  á  tocar.) 

Julio.      (¡Otra  vez  se  va  á  sentir  (Apurado.) 

el  terremotol)  Nó,  lílisa... 
Elisa.     Esto  es  pisar,  ¿ves? 

(Sonando  repetidas  veces  dos  notas  con  vin  dedo,  y  pisando  casual- 
mente el  pié  de  Julio,  qne  estará  junto  á  ella.) 


Julio. 
Elisa. 
•  Julio. 
Elisa. 
Julio. 


Elisa. 

Julio  . 

Elisa. 
Julio. 


Julio. 

Elisa  . 
Julio. 
Elisa. 
Julio. 

Elisa. 

Julio. 

Elisa  . 

Julio 


Elisa. 

Julio. 
Elisa. 


Lo  vi.    . 
Pues  oye  el  ejercicio  ahora.  (Vuelve  á  tocarlo.) 

¿Que  te  parece? 

(iVif!) 
Un  verdadero  ejercicio. 
(¡Ydefuegol)  ¡Por  San  Gil! 
¡Basta!... 

Vamos,  ¿piso  yo 
una  nota?  Do,  re,  mi...  (sin  dfyar  de  tocar.) 
¿Una?  ¡Qué  has  de  pisar  una! 
(¡Lo  menos  pisa  dos  mil!) 
Lo  que  piso,  es  el  pedal. 
Vaja,  me  voy  á  vestir  .. 

(Dirijiéndose  á  la  puerta  de  la  derecha.) 


Elisa.     ¡Julio!  ¡Julio!  Oye. 


(Deja  de  tocar  al  ver  que  se  vá  Julio.) 

No  puedo: 
es  tarde  y...  í¡lengo  un  spleenl...] 
¿A  dónde  vas? 

A  vestirme. 
¿Pero  vamos  á  salir? 
¿Pues  no  quedamos  ayer 
en  que  saldríamos?. . . 

Sí, 
á  hacer  visitas. 

¿Entonces? 
Pues  saldremos,  y  lucir 
podré  otro  traje. 

¿Con  que  otro?... 
(jPues  es  un  grano  de  anís! 
¡Hoy  van  tres!) 

¿Para  qué  quiero 
los  que  tengo? 

Claro. 

Allí, 
en  el  armario,  si  no, 
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se  harán  antiguos. 
Julio.  En  fin, 

con  tal  que  no  te  eternices... 
Elisa.      ;TontoI...  Si  yo  he  de  concluir 

antes  que  tú.  (Hace  sonar  el  timbre.; 
Julio.  Algunas  veces... 

Elisa.      No,  no  me  vengas  á  mí 

con  reconvenciones. 
Julio.  Bien. 

Elisa,     Lo  que  tienes  que  decir 

es  que  tú  te  vas  haciendo 

algo  gruñoncillo,  y  sin 

razón,  pues  yo  no  te  doy 

motivo,  ni  en  tanto  así, 

(Indicando  poco  con  los  dedos  índice  y  pulgar. 

para  que  tú... 
Julio.  ¿Qué  has  de  dar? 

Elisa.      (¡Lo  dice  con  retintinl..)  (Recelosa.) 
.^ULio.     Pero  el  tiempo  vuela. 
Elisa.  Cierto, 

y  Juana  tarda  en  venir.  . 

(Vuelve  á  hacer  sonar  el  timbre.) 

Julio.      ¡Ah!  Mira,  voy  á  decirte... 

Elisa.     ¿Qué  cosa? 

Julio.  Anoche  advertí 

en  el  baile,  á  que  asistimos, 

sin  que  esto  sea  gruñir, 

que  la  mano  se  te  fué 

algo...    (Significando  la  acción  de  pintarse, 

Elisa.  ¡Si  apenas  me  di 

unos  pocos  polvos,  Julio!.. 
Julio.      Y  otro  poco  de  carmín... 

Me  parece:  no  quisiera 

en  esta  ocasión  partir 

de  ligero. 
Elisa.      (Algo  ofendida.)  Eres  injusto. 

La  marquesa  de  Bellville 

iba  mucho  más  pintada, 

y  llevaba  en  la  nariz 

un  lunar,  y  tú  dijiste 

que  tenia  mucho  chic. 
Julio.     ¡Ay!  ;ay!  ¡ay!  Si  así  lo  tomas, 

no  vamos  á  concluir... 

(Váse  por  la  puerta  de  la  deroclia  ; 


ESCENA  II. 

Elisa. 
Pues  no  sé  cómo  tomarlo. 

—  ¡Si  no  le  haré  yo  feliz!..   (Preocupada  ) 

El  lunar  de  esa  hermosura, 

que  ha  venido  de  París, 

le  hizo  tal  gracia...  ¡Oh!  ¡Qué  idea! 

Hoy  rae  planto  yo  otro  aquí,  (indicando  la  nariz.) 

ESCENA  III. 


Dicha  y  Juana. 
Eli«a.      Al  fin,  Juana,  has  parecido. 

(Al  ver  á  Juana  que  sale  por  el  fondo  derecha  un  poco  sobresalta  da. > 

¿No  oíste  que  te  llamé? 
Juana.    Si  señora,  pero  es  que...  (Con  aigun  misterio.) 
Elisa.     ¿Qué  sucede? 
Juana.  Que  ha  venido 

la  criada  del  papá 

de  usted... 
Elisa  .  ¿Sí,  Juana?  ¿Y  te  ha  dado 

departe  suya?... 
Juana.  Un  recado. 

Elisa.     ¿Qué  te  ha  dicho? 
Juana.  Que  hoy  vendrá. 

Elisa.     ¡Hoy  I 

Juana.  Pues  claro,  ¡y  vá  á  venir! 

Elisa.      ¡Válgame  Dios!  ¿De  seguro?.. 
Juana.     ¿Pero  á  qué  viene  ese  apuro? 
Elisa.     Porque  vamos  á  salir. 
Juana.    En  ese  caso,  no  digo... 
Elisa.     Tenemos  que  combinar... 
Juana.    De  todos  modos,  contar 

puede  usted  siempre  conmigo. 

El  señorito  no  quiere 

que  usted  á  su  padre  vea... 
Elisa.  ¡Dice  que  á  mí  me  malea! 
Juana.    Bueno;  mas,  sin  que  él  se  entere, 

D.  Benito  ha  entrado  aquí 

y  lo  mismo  ha  de  entrar  hoy, 


73 

si  usted  lo  dispone. 
Elisa.  Estoy 

muy  satisfecha  de  tí. 
Juana.    Usted  vea  cómo  amasa... 
Elisa.     Yo  hablar  con  papá  querría  .. 

¿De  qué  medio  me  valdría 

para  quedarme  hoy  en  casa? 
Juana.     ; Habrá  tantos!.. 
Elisa.  ¡Qué  torpeza!.. 

(De  pronto  y  como  encontrando  la  solución  de  su  apuro.) 

Mas  ya  tengo  uno.  Y  lo  sé 

por  Julio. 
Juana.  ¿Sí? 

Elisa.  ¡Fingiré 

uu  gran  dolor  de  cabezal 
Juana.    .¡Bien! 

Elisa.  ¡Pues  á  vestirme,  lista! 

Juana.    ¿Para  qué  ir  al  tocador?.. 
Elisa.      Para  quitar  al  dolor 

trazas  de  cosa  prevista. 

(Dirigiéndose  apresuradamente  con  Juana  á  U  puerta  de  la  izquie:.da.) 

Juana.     Es  que  usted  en  todo  está. 

ESCENA  IV. 
Dichos  y  D.  Antonio. 

D.  AnT.    (Apareciendo  por  la    puerta  del  fondo  derecha,  y  al  ver 
correr  á  Elisa  y  Juana.) 

¡Alio  ahí! 

Elisa.  ¡Quién  va!  (Deteniéndose  alarmada.) 

Juana.  (¡Üemoaiol) 

(Apurada  al  ver  á  D.  Antonio.) 

Elisa.      ¡Sahl  ¡Pues  si  es  mi  tío  Antonio!  (Con  confianza.: 

Usted  salvarnos  podrá. 
D.  Ant.  ¿Hay  inlrlguilla?  ¡Adelante! 

A  ver  qué  papel  me  endosas. 
Elisa.      Tú,  Juana,  arregla  las  cosas 

en  tanto  que  hablo  un  instante 

con  mi  tío. 
Juana     ,  ¿Y  qué  vestido 

saco? 
Elisa.  El  que  veas  primero; 

si  me  visto,  es  porque  quiero 

complacer  á  mi  marido. 

(Vase  Juana  por  la  puerta  de  la  izquierda.) 
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ESCENA  V. 

Elisa  y  D.  Antonio. 

ü.  Ant.  Ya  tengo  curiosidad 

y  rabio  porque  me  enteres... 

Elisa.     Luego  hablan  de  las  mujeres... 

D.  Ant.  Con  que,  á  ver  la  novedad... 

E^iSA.     Usted  sabe  que.  al  casarme^ 

á  entender  ms  dio  ral  esposo... 
Vamos,  que  no  era  gustoso 
de  que  papá  á  visitarme 
viniera  con  la  frecuencia 
que  por  entonces  lo  hacía; 
que  papá  se  enteró  un  dia, 
que  me  exhortó  á  la  obediencia 
y,  en  fin,  para  no  cansar, 
que  se  despidió  llorando 
y  al  mismo  tiempo  jurando 
no  volverme  á  visitar. 

D.  Ant.  Lo  sabía  todo,  y  sé 

que  el  paternal  juramento 
no  ha  tenido  cumplimiento. 

Eli^a       ¡Ah!  ¿También  lo  sabe  usté? 

D.  Ant.  Y  aun  sé  más.  jQué  duda  cabe! 
Que  entran  tus  papas  aquí, 
que  Juana  anda  en  ello... 

Elisa.  ¿Sí? 

D.  Ant    Y  que  Julio  nada  sabe. 

Elisa.     Y  usted,  lio,  ¿juzga  leves 
mis  pecadillos? 

p.  Ant.  No  veo... 

Elisa.     ¿Usted  cree?... 

D.  Ant.  Lo  que  creo 

es  que  tú  haces  lo  que  debes. 

Elisa.     ¿Y  yo  nada  le  decía?... 

D.  Ant.  Con  pena  viéndolo  estaba. 

Elisa.     Temí, — y  por  eso  callaba,— 

que,  entre  Julio  y  yo,  se  había 
siempre  usted  de  decidir... 

D.  Ant.   No  me  ciegan  los  afectos: 
yo  noto  en  mi  hijo  defectos 
que  urge  mucho  corregir; 
raaá  dejo  rodar  las  bolas; 
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formé  mi  plan  y  no  quiero 

forzar  las  cosas:  prefiero 

que  se  arreglen  por  sí  solas; 

pero  te  he  de  defender 

mientras  él  no  se  corrija, 

que  tú...  ¡también  eres  mi  hija, 

y,  además,  eres  mujer! 
Elisa.     ¡Ah! 

D.  Ant.  Díme  ahor^i  lo  que  pasa. 

Elisa.     Pues...  que  vamos  á  salir... 

y  que  papá...  vá  á  venir... 
D.  Ant.  ¿y  quieres  quedarte  en  casa? 

Pero... 
Elisa.  Usando  de  una  treta 

I).  Ant.    ¿y  cuál? 
Elisa.  Pienso  recurrir 

á  un  dolor... 
D.  Akt.  ¡Ah!  Sí,  ó  fingir 

que  te  dá  una  pataleta. 
Elisa.     Julio  ujismo  me  en.señó... 
D.  Ant.  ¡Es  una  idea  excelente! 

*  ¡Un  gran  dolor...  de  repentel.. 
Flisa.    ■  ¿Lo  a  prueba  usted? 
D.  Ant.  ¡Noque  nól 

y,  además,  te  he  de  ayudar. 
Elisa,     ¿Usted,  tio? 
D.  Ant.  Sí,  mujer. 

Elisa.     ¿También  le  vá  á  usté  á  doler, 

ó  se  vá  usté  á  desmayar? 
D.  Ant.  Es  que  no  basta  esa  parte... 

¿Qué  logras,  si  tu  marido, 

con  tus  males  afligido, 

se  empeña  en  acompañarte? 
Elisa.      Es  verdad;  pues  si  esto  pasa, 

¡qué  dolor  tan  mal  empleado! 
D.  Ant.  ¿Ves?  Mas  no  tengas  cuidado: 

te  echaré  á  Julio  de  casa. 
Elis\.      Con  tal  de  que  la  ficción 

no  llegue  á  descubrir... 
D.  Ant.  ¡Cá! 

Elisa.      ¡Es  que  Julio  se  me  va 

volviendo  lo  más  gruñonl... 
D.  Ant.  ¡Gruñe  ya!  Más  adelante 

pudiera,  si  bien  se  apura 

la  cosa.,. 
Elisa.  Se  me  figura 
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que  él  no  ha  de  ser  muy  conslanle. 
D.  Ant.    ¿No? 
Elisa.  Con  el  piano...  ¡dá  risa! 

Pues  apenas  me  ha  aburrido 

hecho  un  moscón  ai  oido, 

— ¿cuándo  tocarás,  Elisa? 

¿Cuándo,  Elisa,  tocarás? — 

Pues  ya  se  cansa  de  oirme. 
D.  Ant.  Nada,  pues  tú  firme,  firme, 

cada  dia  locas  más. 
Elis/i.     Ya  sabe  usté  el  equipaje 

que  mandó  hacer. 
D.  Ant.  ¿Y  hoy  repara?.., 

Elisa.     Ya  me  pone  mala  cara 

cuando  me  mudo  de  traje. 
D.  Ant.  ¿A  qué,  entonces,  conduela 

tener  los  armarios  Henos?.. 

Tú  debes  ponerte,  al  menos, 

tres  vestidos  cada  dia. 
Elisa.      ¡Pues  calle  usté!  ¿Y  la  cuestión 

de...  los  polvos? — Pues  ya  está 

si  me  pinto  así...  ó  asá! 

Y  es  que  al  muy  bobalicón 

le  hizo  anoche  muy  feliz 

un  lunar,  como  una  fresa, 

que  lucia  una  marquesa 

en  mitad  de  la  nariz. 
D.  Ant.  Eso  es  más  grave. 
Elisa.  jPor  Dios!... 

¡Pero  se  va  á  fastidiar! 

Porque  otro  me  he  de  pintar. 
D.  Ant.  No,  tonta;  píntate  dos. 
Elisa.     Pues  dos. 
D.  Ant.  Si  á  Julio  le  agrada... 

Tú  no  puedes  olvidarle 

de  que  tienes  que  amoldarte... 

¡Ni  planches,  ni  cosas...  nada! 
Elisa.      ¡Quién!  ¿Yo?  ¡Pues  no  iba  á  tomar 

flojo  berrencnin  el  chico! 

Yo  tan  sólo  me  dedico 

á  embellecer  el  hogar. 
D.  Ant.  ¡Perfectamente!  ¡Muy  bien! 

— ¿Y  él  qué  hace? 
Elisa.  Se  está  vistiendo. 

D.  Ant.    ¿Y  tú,  Elisa,  no?.  . 
Elisa  .  Corriendo 
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voy  á  vestirme  tanibien  : 

y  así  que  anuncie  el  lacayo  : 

— ya  está  el  coche,  señorito — ... 
D.  Ant.  De  repente,  das  un  grito ... 
Elisa.     Y...  ¡cataplum!  me  desmayo. 
D.  AiíT.  Pues  no  pierdas  tiempo. 
Elisa.  No. 

Muy  pronto...  (Dirigiéndose  á  la  puerta  de  la  izquierda.) 

0.  Ant.  Te  esperaré. 

Elisa  .     Entreténgamelo  usté,  (Desde  la puerta,  á  d.  Antonio.) 

si  es  que  sale  antes  que  yo. 
D  Ant,  Caenta  con  ello. 


ESCENA  VI.  \ 

D.  Antonio. 

D.  Ant.  ¡La  chica  ■ 

no  puede  hacerlo  mejorl 

¡Ah!  Aquí  está  su  profesor:  1 

á  ver  él  cómo  se  explica.  j 

(Se  oculta  entré  las  colgaduras  de  la  puerta  del  fondo  izquierda.) 


ESCENA  YII. 
D.  Antonio  y  Julio. 

Julio.        (Saliendo  perla  puerta  de  la  derecha.) 
Estamos  bien.  ¡Si  parece 
lo  que  me  pasa  mentira! 
¡Voy  á  vestirme,  y  por  más 
que  he  buscado  por  arriba 
y  por  abajo,  no  encuentro 
una  camisola  limpia 
que  ponerme!  Esto  es  atroz! 
Y  en  el  armario  tenia 
la  docena  que  me  trajo 
últimamente  Codina. 
¡Pero,  señor!  ¿Dónde  están, 
qué  se  han  hecho  mis  camisas? 
¡Tan  sólo  hay  una!  Pero  á  esa 
le  falta  un  botón. — ¡Elisa!  (Llamándola.) 

(Al  ver  á  D.  Antonio,  que  se  habrá  adelantado  escuchando  á  Julio. 

¡Ah!  ¡Papá!  ¿Usté  aquí? 
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D.  Ant.                                          He  venido  ¡ 

hápoco.  I 

Julio.                       ¿Y  por  qué  no  avisan?  | 

D.  Ant.  Como  os  estabais  vistiendo 

para  salir  de  visitas,  J 

no  quise...  i 

Jtjlto.  Pues  otra  vez 

haga  usted  que  nos  lo  digan,  ^ 

ó  pasa  usted  sin  decirlo.  \ 

D.  Ant.  Corriente;  pero  me  admira. . . 

Julio.      ¿Qué  es  lo  que  le  aduiira  á  usted?  } 

D.  Ant.  Que  estés  así  todavía.  j 

Julio.     Pues  más  á  admirarle  va  \ 
la  causa  que  lo  motiva. 

Papá,  ¿querrá  usted  creer  ; 

que  ya  no  tengo  camisa  ■■• 
que  ponerme? 

ü.  Akt.                           ¡No  es  posible!  \ 

Julio.      Pero  es  verdad,  por  desdicha. 

D.  Ant.  Calla,  hombre,  que  tú,  en  diciendo  ^ 

voy  á  soltar  una  filfa,  i 

dejas  muy  atrás  á  todos                               ^  ■] 

los  hijos  de  Andalucía.                                '  .  ! 

Julio.      ¡Ah!  ¿No  quiere  usted  creerme?          '  ; 

D.  Ant.  Nó.  1 

Julio.              Pues,  papá  de  mi  vida,  j 
si  tan  seguro  sacara 

usté  un  premio  de  la  rifa,  ': 

ya  era  negocio  jugar.  i 

D.  Ant.  Vamos,  aunque  de  rodillas  1 

me  lo  jures. . .  I 

Julio.                                ¡Ay!  i 

D.  Ant.  No  puedo 

convencerme... 

Julio.                                 ¡Qué  porfía!  , 

Hágame  usted  el  favor  ^ 

de  pasar  una  revista  ; 

escrupulosa  á  mi  armario,     .  • 

y  rae  dá  usté  una  paliza  i 

si  más  de  una  camisola  : 

encuentra...  j 

D.  Ant.                        ¿Luego  hay?. . .  ■ 

Julio.  Permita 

usted:  una,  que  no  sirve  J 

porque  le  falta,  en  la  tira,  , 
precisamente  el  botón 
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D.  Ant. 
Julio. 
D.  Ant. 
Julio. 


D.  Ai\T. 
Julio. 
D.  Ant. 
Julio. 
D.  Ant. 
Julio. 


en  donde  el  cuello  se  afirma. 
Pues  es  un  chasco. . . 

¿Que  si  es? 
Pero  di,  ¿en  qué  pienísa  Elisa?... 
¿Elisa? — Piensa  en  vestirse, 
en  ponerse  hecha  una  birria 
la  cara,  y  luego  en  tocar 
el  piano:  ahora  se  dedica 
á  la  música  de  Wagner, 
¡porque  arma  una  algarabía!... 
Música  del  porvenir. 

¡Y  qué  porvenir!...  (Suspirando.) 

¿Suspiras? 
No  lo  veo  muy  risueño. 
¿Qué  puedes  temei"?  Tu  prima. . . 
Es  mujer,  y  hace  lo  mismo 
que  todas:  ¡qué  tontería! 
Antes  de  casarse,  son 
un  modelo;  ¡tan  activas 
y  hacendosas,  tan  humildes! . .  . 
¿De  qué  manera  adivinan 
lo  que  uno  piensa  y  desea? 
El  camino,  que  uno  pisa, 
¡cómo  lo  llenan  de  flores 
y  los  abrojos  le  quitan! 
¡Cómo  le  llevan  á  uno 
soñando  á  la  \ icaria!... 
Pero  se  casan  y,  amigo, 
poquito  á  poco,  se  olvidan 
de  su  celo,  de  su  afán, 
de  sus  costumbres  antiguas, 
y  dicen: — yo  ya  engañé, 
ahora  voy  á  hacer  la  mia, — 
¡y  la  suya  es  fastidiar 
al  marido,  que  es  ei  víctima! 
Vamos,  tú  eres  muy  vehemente 
y  las  cosas  imaginas 
siempre  un  poco  exageradas. 
Tal  vez  en  eso  consista: 
pero  el  hecho  es  que  no  tengo 
camisola... 

¡Bahl  Habilita 
la  que  te  queda,  y  mañana. . 
mañana  será  otro  dia. 
¿Y  cómo?  ¿Voy  yo  á  pegar 
el  botón?... 
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D   Ant. 


Julio. 
D.  Ant. 
Julio. 


D.  Ant. 

Julio. 


D.  Ant. 


No  necesitas... 
Con  un  alfiler  sujetas 
el  cuello^  y  ya  están  vencidas 
todas  las  dificultades. 
Tendré  que  hacerlo. 

Así  evitas... 
¿Pero  no  es  una  vergüenza 
que  cuando  poner  podría, 
con  las  camisas  que  tengo, 
un  almacén  de  camisas, 
haya  de  ir  con  alfileres? 


Resígnate,  y  no.. 


¡Por  vida! 


Ahora  falta  que  me  pinche... 
¡Entonces  sí  qué  á  ser  iba 
completa  la  broma! 

(Se  dirije  á  la  puerta  de  la  dereclia,  por  donde  desaparece.) 

Vamos, 
voyá  ayudarte...  ¡La  mina 
vá  á  reventar  ya  muy  pronto!... 

(Se  dirije  á  la  puerta  de  la  derecha.) 


ESCENA  YIII. 


D.  Antonio,  Elisa,  y  Juana. 

Elisa.       ¡Tío!  (Deteniendo  á  D.  Antonio.) 

D.  Ant.  ¿Qué? 

Elisa.  ¡Ya  estoy  vestida! 

D.  Ant.   ¡Eche  usté  y  no  se  derrame! 

(Admirado  del  lujo  con  que  viste  Elisa . ) 
Juana.      ¡Qué  bien  está!  (A-rreglando  á  Elisa  y  contemplándola.) 

D.  Ant.  ¡Elegantísima! 

Elisa.       ¿Y  los  lunares?  (indicando  ios  dos  que  se  habrá  pintado.) 

D    Ant  ¡Soberbios! 

Elisa.     ¿Pero  Julio  todavía 

se  está  vistiendo? 
D   Ant.  Ya  debei.. 

voy  á  ver. . 
Elisa.  Tira  que  tira 

del  bigote  se  estará... 
D.  Ant.  ¿Del  bigote? 
Elisa.  Apostaría... 

D.  Ant.    (De  los  pelos  sí  que  puede 

que  se  tire.) 
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Elis\.  jCon  sus  guías 

presume  más!...  Pero,  en  tin, 
dígale  usted  que  su  Elisa... 

D.  Ant.  Bien.— Escucha,  hasta  que  saiga, 
si  te  parece,  podías 
tocar  algo... 

Elisa.  El  ejercicio 

que  sé  á  las  mil  maravillas 
y  usted  aún  no  ha  oído. 

D.  Ant.  Justo: 

y  quizá  con  él  consigas 
que  Julio  venga  más  pronto. 

Elisa.     No  obstante,  déle  usted  prisa. 

(Váse  D.  Antonio  por  la  puerta  de  la  derecha.) 


ESCENA  IX. 

Elisa  y  Juana. 

Elisa. 

Y  tú,  Juana,  vete  ya. 

Juana. 

Mirándola  á  usted,  me  encanto. 

Elisa. 

Lo  veo;  pero  entretanto 

pudiera  venir  papá, 

y  me  sería  sensible... 

Juana. 

¡Oh!  Por  mí... 

Elisa. 

Cuidado  ten. 

Juana. 

Usted  desmáyese  bien...    • 

Elisa. 

Lo  haré  lo  mejor  posible* 

(Váse  Juana  por  la  puerta  del  fondo  derecha.) 

ESCENA  X. 

Elisa. 

Nada  diestra  en  el  oficio 

de  las  ficciones  estoy, 

mas  la  necesidad.. .  voy 

á  tocar  el  ejercicio.  (Toca  el  ejercicio.) 
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ESCENA  XI. 
Dicha,  Julio  y  D.  Antonio. 

Julio.        (Saliendo,  después  de  una  pansa,  con  D.  Antonio  por  la  puerta 
de  la  derecha  ) 

jDíos  mío!  ¡Á  mí  me  vá  á  dar 

un  tabardillo!  ¡Y  no  cesa! 
D.  Ant.  jChico,  chico!  ;Qué  sorpresa! 

¡Toca  bien! 
Julio.  ¡Qué  ha  de  tocar! 

iComo  no  sea  á  rebato! 
D.  Ant.  No  digas... 
Julio.  ¡Me  tiene  frito! 

(Y  luego...  ¡el  alfilerito 

(Llevando  la  mano  al  cuello  de  la  camisa,  que  de  continuo  le  molesta.) 

este  me  está  dando  un  rato!...) 
D.  Ant.    ¡Y  en  tan  pocos  dias!... 
Julio.  ¿Qué? 

D.  Ant.  ¡Me  admira!... 
Julio.  (¡Pues  no  la  alaba!) 

¡Elisa.  (Llamándola  bruscamente.) 
Elisa.  ¿Quién?  (Dejando  de  tocar.) 

D.  Ant.  ¡Brava!  ¡Brava!  (Aplaudiendo.) 

Julio.  Por  Dios,  no  la  adule  usté...  (ad.  Antonio.) 

D.  Ant.  ¡Sorprendente!    " 

Elisa.  No  merezco... 

Julio.  (¡Y  se  lo  cree'  ¡No  hay  más!) 

Elisa.  ¡Ay,  Julio!  ¡Qué  §uapo  estás!  (Fijándose  en  Julio.) 

Juno.  ¿Guapo? 

Elisa.  ¿Y  yo  qué  te  parezco? 

Julio.      ¡Elisa!...  (Fijándose  en  lo  excesivamente  pintada  que  está.) 

Elisa.  ¿Me  encuentras  mal? 

Julio.       ¿Mal...  mal?...  (Como  temiendo  decírselo.) 

D.  Ant.  ¿Pero  qué  tontuna?... 

Julio.      Papá,  ¡sí  su  cara  es  una  (Aparte á D.Antonio.) 

careta  de  Carnaval! 
Elisa.     Si  estoy  fea,  no  repares 

en  decírmelo. 
D.  Ant.  ¿Qué  ¡dea?... 

(Como  reconviniendo  á  Elisa  porque  se  le  ocurre  tal  pensamiento. 

Julio.     Tú  no  puedes  estar  lea; 

¡pero  ese  par  de  lunares!... 
D.  Ant.   No  merecen  tu  reproche . 
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Elisa. 


Julio. 


¡Acarramos  de  hablar!... 
¿Te  gusta  más  el  lunar  (Resentida.) 
de  la  marquesa  de  anoche? 
¡No  pienses  eso,  mujer! 


ESCENA  XII. 


Dichos  y  Juana. 

Juana.      El  coche.  (Anunciando  desde  la  puerta  del  fondo  derecha.) 

Julio.  ¡Qué  ha  de  gustarmel 

Elisa.      (;No  sé  cómo  desmayarme!) 
Julio.      (¡Por  vida  del  alfiler!...) 

(Significando  la  molestia  que  le  ocasiona  el  cuello) . 

D.  Ant.    Vaya,  al  coche. 

Julio.  (¡Con  las  pr»sas!...) 

(Viendo  á  Juana  en  la  puerta  del  'fondo  y  llamándola.) 

Juana,  haz  favor  de  venir. 

¿Me  podrías  tú  decir 

dónde  tengo  mis  camisas? 

Una  banasta  así...  de  ancha,  (Abriendo  ios  brazos.) 

y  así...  tan  llena,  que  asusta, 

(Levantando  la  mano  á  la  altura  de  la  cabeza  al  decir  el  segundo  así.) 

tiene  usted. 

¿Dónde? 

¡Me  gusta! 
En  el  cuarto  de  la  plancha. 
Pues  allí  pueden  estar. 
Y  deben  estar  allí. 
¿Cómo  que  deben?... 

Pues  si: 
como  que  están  sin  planchar. 
Por  eso  JO  no  he  encontrado 
ni  una  sola  disponible. 
¿Es  posible?... 

¡Y  tan  posible! 
¿Cómo  así  te  has  descuidado?,.. 

(Reconviniendo  á  Juana.) 

Deja  que  yo...  Mas  ¡qué  digo! 


Juana. 


Julio. 
Juana. 

Julio. 
Juana. 
Julio. 
Juana. 

Juno. 

Elisa. 
Julio. 
Elisa. 


No,  nada! 


(Como  arrepentida  de  lo  que  iba  á  decir  á  Julio,  que  se  acercaba  á  ella 
Satisfecho.) 

Julio.  ¡Tiene  que  ver! 

(A  D.Antonio,  llamándole  la  atención  respecto  de  la  conducta  extraña 
de  Elisa.) 


84 

Elisa.     (¡Yo  planchar!  Se  iba  á  poner 

hecho  una  furia  conmigo!) 
D.  Ant.  Que  el  coche  os  espera. 
Julio.  Avisa 

que  vamos.  (A  juana  que  se  dirije  al  fondo.) 
Elisa.  (iLlegó  el  momentol)  (Apurada.) 

D.  ANT.  (¡Ahora  es  ella!) 
Julio.  ¡Es  mucho  cuento! 

(Lastimado  por  el  cuello  y  ofreciendo  el  brazo  á  Elisa.) 
Elisa.      ¡Ay! 

(Cayendo  de  pronto  en  un  sillón  como  si  se  Lubiera  desmayado.) 

Julio.  ¡Qué! 

Juana.  jCayó! 

(Retrocediendo  al  oir  el  grito  de  Elisa  y  quitando  á  esta  la  mantilla  ó 
sombrero.) 

Julio.  ¡Elisa! 

D.  A  NT.  ¡¡Elisa!! 

Julio.      (¡Esto  sólo  nos  faltaba!) 
¡Trae  agua! 

(A  Juana,  que  se  vá  corriendo  por  la  puerta  del  fondo  izquierda.) 


ESCENA  XIII. 
Dichos,  w^nos  Ju  AJÍ  A. 

D.  Ant.  ¿Le  habrá  Iiecho  daño 

alguna  cosa? 
Julio.  Es  extraño... 

D.  Ant.  Antes  no  se  desmayaba. 
Julio.     No,  si  hasta  que  una  mujer 

se  ca.«ia,  no  tiene  males. 

¡Elisa!  (Llamándola  y  haciéndola  aire.) 
D.  Ant.  No  dá  señales  ..     (Viendo  que  no  vuelve  Elisa.) 
Mas, señor,  ¿qué  podrá  ser?... 

Julio.      (Asaltado  por  una  idea  repentina.) 

Ya  lo  sé:  ¡ninguno  en  vano 

puede  darse  un  atracón! .. 

Esto  es  una  indigestión. 
D.  Ant.  ¿Indigestión? 
Julio.  De  piano, 

D.  Ant.  Tal  vez  ..  Y,  á  pesar  del  mal, 

ella  no  pierde  el  color. 
Julio.      ¡Cómo  perderlo,  señor, 

si  no  tiene  el  natural! 

¿No  vó  usted  que  está  pintadaP 


D.  Ant. 

Julio. 

Elisa. 
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Pche... 

;  Pero  de  qué  manera!... 
(¡Ah,  tunante!  ¡Si  no  fuera 
porque  ahora  estoy  desmayada!) 


ESCENA  XIV, 


Dichos,  y  Juana. 

Julio.       ¡Vamos,  Juana!  (A  juana  que  sale  con  un  vaso  de  agua. 
JuAííA.  ¡Si  he  corrido... 

Juno.      En  mi  cuarto  tengo  yo 
sales.  Echarle  agua. 

(A  Juana  y  D.  Antonio  dirigiéndose  á  la  puerta  de  la  derecha. 


Elisa. 

Juana. 

Elisa. 

D.  Ant. 

Julio. 

Juana. 

Elisa. 

Julio  . 

Elisa. 
Julio. 

Elisa. 

D.  Ant. 

Elisa. 

Julio. 

Elisa. 

Julio. 

Elisa. 


Julio. 

D.  Ant. 

Elisa. 

Julio. 


JUANi . 


(A  D.  Antonio  y  Juana. )  ¡Ay,  no, 

que  se  manchará  el  vestido! 

Sus  papas  de  usté  han  llegado.  (A  Elisa.) 

¿Sí? 

¡Ya  vuelve!   (a  julio.) 

¡  A  ti !      (Acercándose  á  Elisa.) 

Señorita. 
(Como  volviendo  de  un  letargo.) 
Aqui,  Elisita. 


¿Dónde  estoy?. 

¿Se  pasa? 

Ya  se  ha  pasado. 
¿Pero  díme,  algún  disgusto 
tuviste? 

No,  no  he  tenido... 
Entonces,  ¿qué?.. 

Fué  un  vahido... 
¡Ay!  ¡Pues  nos  has  dado  un  susto!.. 
Lo  siento. 

¡Bah! 

Es  que  ahora  todo 
se  trastorna,  y  si  hemos  de  ir... 
yo  ya  no  puedo  salir. 
¿Qué  es  salir?  De  ningún  modo. 
No  debes  pensar  en  ello. 
¡Bravo!   (A  Elisa.) 

Tendré  que  quedarme. 
Con  eso  podré  quitarme 
este  condenado  cuello. 

(Dirigiéndose  á  la  puerta  de  la  derecha  ) 

Nada  vamos  á  lograr,  (a  Elisa.) 


D.  Ant.  También  se  queda,  (a  Elisa.) 
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Elidía. 


Julio. 

Elisa. 

Julio. 

Elisa  . 

Julio. 

D.  Ant. 

Julio. 

D.  Ant. 

Elisa. 

Julio. 

D.  Ant. 
Juiío. 
D.  Ant. 
Julio. 
D    Ant 
Julio. 
D.  Ant 

Julio. 
D.  Ant. 
Julio. 
D.  Ant. 

Julio. 


D.  Ant. 
Julio  . 

D.  Ant. 

Julio. 


D.  Ant. 
Julio. 

Elisa. 
D.  Ant. 
Julio  . 

Elisa. 

Julio. 


(¡Qué  lucha!) 
Pero,  escucha,  Julio,  escucha  : 
¿tú  por  qué  te  has  de  quedar? 
Mujer,  tu  indisposición. . . 
Si  estoy  muy  bien. 

Aun  estando... 
Anda,  vete. 

(|Me  está  echando!)      (Escamado.) 
Elisa  tiene  razón. 
¡Ehl  (¡Semejante  insistencia!  ..) 
Yo  te  le  convenceré.  (ABiisa,  por  Julio.) 
Muchas  gracias. 

¿Pero  usté?... 

(A  D.  Antonio,  que  se  le  acerca.) 
Vamonos.  (A  JuIío,  con  misterio.) 

¡Cómo! 

¡Prudencia! 
En  conjeturas  rae  pierdo. 
.  ¡Aquí  hay  trampa! 

üsled  delira. 
.  El  desmayo  fué  mentira 
y  las  dos  están  de  acuerdo. 
Elisa... 

De  casa  te  echa. 
¿Y  con  qué  fin? 

Lo  sabrás 
muy  pronto. 

Cada  vez  más 
me  confundo.  ¡Ah!  ¡Qué  sospecha! 
Anoche  en  el  baile...  (Con  misterio,  á  D.  Antonio.) 

(¡Anda,  anda!..) 
Vi  que  un  pollo  impertinente 
andaba  echándole  el  lente.. 
¡Oh!  Pues  si  ella  se  desmanda... 
Ha  de  acordarse  de  mí. 
¡Y  me  pilla  bien  templado! 

(Llevándose  la  mano  al  cuello.) 
En  marcha.     (Dejando  de  hablar  con  Julio.) 

(¡Ya  me  he  pinchado!) 

¿Está  convencido?  (A  D.  Antonio,  por  Julio. 

Si. 
Accedo  á  vuestro  deseo 
de  que  salga  un  poco  .. 

Claro, 
sí,  Julio,  sí. 

(¡Qaé  descaro!) 
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Vete  un  ralito  á  paseo. 
Adiós. 

(Se  venció  el  escollo.) 
Diviértele. 

A  pasear. 

lA  Julio,  que  hace  un  movimiento  de  ira  al  oir  á  Elisa.) 

Julio.      Mire  usted,  ¡la  voy  á  ahogar 
como  sepa  yo  que  el  pollo!... 

(Se  dirige  hablando  con  D.  Antonio  al  fondo,  por  cuya   derecha  des- 
aparecen ambos.) 

TÚ,  Juana... 

No  hay  que  temer; 
ni  me  diga  usté  á  mí  nada. 
En  seguida  que... 

Enterada  : 
si  sé  lo  que  debo  hacer 

( Váse  por  la  puerta  del  fondo  derecha , ) 


Elisa. 
Julio. 
Juana. 

Elisa. 
D.  Ant. 


Elisa. 
Juana. 

Elisa. 
Juana. 


ESCENA  XV. 


Elisa. 


Con  que  mi  señor  marido 

ya  mil  faltas  me  echa  en  cara, 

y  en  el  efecto  repara, 

dando  la  causa  al  olvido. 

Yo  soy...  loque  él  ha  querido 

su  deseo  obedecí :, 

á  su  impul^o  blanda  fui 

como  figura  de  cera  ; 

si  hoy  su  obra  le  desespera, 

quéjese  de  él,  no  de  mí. 


ESCENA  XYI. 
Dicha,  Nicomedes,  Juana  y  D.  Benito. 


Juana.  Allí  está. 

(Apareciendo  por  la  puerta  del  fondo  derecha  con  Nicome- 
des y  D.  Benito  é  indicando  á  Elisa.) 

Nic.  Sí,  ya  la  veo. 

D.  Ben.  y  era  tiempo  de  lograrlo. 

Juana.      Señorita.  (Llamando  la  atención  de  Elisa.) 

Elisa.  lAh!  ¡Padres  míos! 


D.  Ben.  ¡Hija!  1 

Nic.  ¡Hija  mia! 

D.  Ben.  ¡a  mis  brazos! 

Elisa  .      {Después  de  haber  abrazado  á  Nicomedes  y  D.  Benito,)-  ^ 

Juana,  que  estés  muy  alerta  , 

y,  por  Dios,  avisa  en  cuanto 

veas  que  dobla  la  esquina  , 

el  señorito:  ¡cuidado!... 

Juana.    No  me  diga  usted...  ya  sabe  ) 

cómo  cumplo  yo  ese  encargo.  j 

Elisa.     Anda,  pues.  i 

(Váse  Juana  por  la  puerta  del  fondo  derecha  )  ^ 


ESCENA  XVIL 

Elisa,  Nicomedes  y  D.  Benito. 

D.  Bek.                       ¡Oh!  Cada  dia  ' 

me  irrita  más  que  tengamos...  ^ 

Nic.        Y  con  razón.  | 

Elisa.                          Yo  lo  siento. . .  ^ 
D.  Ben.  ¡Tantos  tapujos!... 

Nic.                                       Y  tantos...  j 

D.  Ben.  Lo  que  es  yo...  á  no  ser  porque  ^ 
no  podria  soportarlo, 

á  verte  renunciarla  \ 

primero  que. . .  , 

Nic.                                 Vamos,  vamos,  < 

Benito...  I 

Elisa.                    ¿Y  de  mi  qué  fuera?.. .  « 

D.  Ben.  ¡Ah!  No  llegará  ese  caso.  t 

Si  yo  he  de  pasar  por  todo  \ 

con  tal... 

Elisa.                   ¡Papá!...  ; 

D.  Ben.                              Ahora  ya  no  hago,  \ 

,               propósito  alguno,  ni...  i 

Nic.         Desde  que  tú  te  has  casado,  | 

se  vive  en  casa  sin  plan.  I 

D.  Ben.  Si,  Elisa;  ya  no  reparto  j 

el  tiempo,  ni...  Cuando  tú  i 

vivids  á  nuestro  lado,  J 

recordarás  que  decia:  I 

«se  ha  de  hacer  esto  á  las  cuatro:  ' 

á  las  cinco  he  de  salir 

y  volver  á  los  tres  cuartos...» 
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¡Pero  ahora!  ¡Ya  para  qué  >  i 

hemos  de  hacer  estos  cálculos  | 

si  todo  el  tiempo,  y  aun  lodo  '  I 

nos  parece  muy  escaso,  ; 

nos  lo  ocupa  tú  recuerdo  \ 

y  á  tí  te  lo  consagramos! 

Elisa.      ¡Cómo  podré  yo  pagar!...  : 

NiG.         ¡No,  no  podrías  pagarlo 

por  mucho  que  hicieras!  ' 

Elisa.  ¡Oh!  j 

Los  hijos  son  muy  ingratos;  ' 

mas  yo  sé  lo  que  he  de  hacer.  ; 

D.  Ben.  jCómoI  I 

Elisa.  A  Julio  hablaré  claro  -^ 

y  tendrá  que  ver  á  ustedes...  ,  \ 

D.  Ben.  No,  si  él  no  ha  manifestado  ¿ 

una  gran  oposiciou.. .  ' 

Si  soy  yo,  por  el  contrario,  \ 

quien  se  opone,  y  en  bien  tuyo..- 

Elisa.     No  entiendo..  -'í 

D.  Ben.  Y  he  de  evitarlo  I 

á  toda  costa,  ¿No  ves  j 

que,  viniendo  á  visitaros  I 

nosotros,  esto  seria 

un  reñidero  de  gallos?  i 

Yo  no  puedo  ver  con  calma  I 

semejantes  despilfarres 

en  vestir,  ni  que  le  estés  ¡ 

sin  cesar  locando  el  piano,  i 

y,  sobre  todo,  hija  mia,  \ 

me  tiene  desesperado  | 

que  te  pintes  de  ese  modo;  í 

vamos,  esto  me  hace  daño.  i 

Elisa.     Nada  de  ello  es  gusto  mió.  i 

D.  Ben.  Ni  tampoco  le  hago  cargos..  j 

Sé  que  tu  esposo...  i 

Nic.  ¡Tunantel  | 

D.  Ben.  Poco  á  poco  le  ha  ¡do  entrando  ' 

en  esos  trotes...  j 

Nic.  ¡OlV-  ¡Yo,  ] 

aunque  viviera  cien  años*  -j 

no  le  perdono  lo  de  i 

los  sueñecitos!  ..  ¡Malvado!...  i 

D.  Ben.  Hazme  el  favor,  Nicomedes,  | 

de  no  hablar  de  eso.  j 

Nic.  Me  callo. 
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D.  Ben.    Satisfecho  puede  estar                .  ! 

el  tal  Julio!  En  tí  ha  encontrado 

una  mujer  que  no  piensa  ¡ 

más  que  en  cumplir  sus  mandatos...  \ 

Elisa.      Pues  nó,  nó  está  satisfecho.  ,.'\ 

D.  Ben.  ¡Será  posiblel 

Nic.                               El  muy  bárbaro  ! 

¿qué  más  quiere?  ! 

Elisa.                                  No  lo  sé,  i 

y  esto  me  tiene  en  un  caos...  j 

Lo  que  ajer,  teóricamente,  j 

defendía  apasionado  j 

y  encontraba  muy  sublime,  \ 
hoy,  en  el  terreno  práctico, 

le  disgusta  y  contraría,  i 

y  le  parece  muy  malo.  . ! 

D.  Ben.  ¿Qué  tal?  ¡Si  ya  dije  que  era  • 

un  desatino  casaros!  i 

Elisa.      No  hay  motivo  todavía...  ' 

D.  Ben.  ¿Y  qué  dice  á  eso  mi  hermano?  i 

Elisa      ¿El  tio?. .  Dice  que  tiene  ! 

un  plan...  \ 

D.  Ben.                     ¿Un  plan?  J 

Kic.                                          Eso  es  raro.  >■ 

D.  Ben.    No  lo  ha  tenido  en  la  vjda  ■ 

y  ahora  quiere...  ¡Mentecato!...  : 

ESCENA  XYIII.  -] 

Dichos  y  Juana.  . 

Elisa.        ¡Pero  qué  escucho!  (A1  oír  que  Juana  tose  dentro.)  ,; 

D.  Ben.                                     ¿tisa  los?...  \ 

Elisa.      ¡Es  de  Juana!  ; 
Nic.                                 ¡Cielo  santo! 
Juana.     ¡Señorita!... 

(Apareciendo  por  la  puerta  del  fondo  derecha.) 

Elisa.  ¿Qué  sucede?  '         ; 

Juana.    El  señor  está  llamando.  | 

D.  Ben    ¡Tu  marido!  I 

Elisa.  ¡Qué  sorpresa!  i 
D.  Ben.  Evita  que  nos  veamos 

por  que  sino...  ¡ 
Nic.                                 Sí,  sí  evítalo, 

porque  sino...  (¡Yo  le  araño!)  ! 

i 


9] 


¡Que  no  hay  tiempo  que  perder! 
Eso  es  que  se  le  ha  olvidado 
alguna  cosa. 

(Tosiendo  desde  el  fondo.)  ¡Qué  vienel 
Pasaremos  á  tu  cuarto. 
¡Buena  idea! 

Vamos,  pues. 
Yo  le  entraré  en  su  despacho 
para  que  puedan  ustedes 
salir. 

Bueno. 

(Desapareciendo  con  Nicomedes  por  la  puerta  de  la  izquierda.) 
Elisa.  Por  si  acaso.  .  (Ciérrala  puerta.) 


Juana. 

Elisa. 

Juana. 
D.  Ben. 

Elisa. 
Mic. 

Elisa. 


D.  Ben. 


ESCENA  XIX. 
Elisa,  Juana,  Julio  íj  D.  Antonio. 


Julio.     ¿Por  qué  tosías?  (a  Juana.) 
D.  Ant.   (Conteniendo  á  JuJio.)  Ten  Calma. 
Juana.     Se  le  habrá  á  usted  figurado. 
Julio.      Bien. — ¿Y  tú  qué  haces  ahí? 

(A  Elisa  que  se  habrá  quedado  guardando  la  puerta  ) 

Elisa.      Nada. 

Julio.  ¡Y  tiemblas!  ¡Ya  es  en  vano 

el  fingimiento! 
Elisa.  Te  digo... 

Julio.     ¿Te  empeñas  en  oculta  rio?... 

Yo  sable... 

(Dirigiéndose  con  decisión  á  la  puerta  que  Elisa  defiende.) 

Elisa.  ¿Qué  vas  á  hacer? 

D.  Ant.  Vaya,  no  echarlo  á  barato. 
Juana.     (Por  lo  que  pueda  tronar, 
yo  me  escurro.) 

(Váse  por  la  puerta  del  fondo  izquierda.) 


ESCENA  XX. 

Dichos,  menos  Juana. 


Julio.  De  buen  grado, 

¿me  dejas  pasar? 

(A  Elisa,  viendo  que  se  resiste  á  dejarle  pasar.) 

Elisa.  No,  Julio. 
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Julio.      N«  me  pongas  en  el  caso 

de  recurrir  á  la  fuerza. 
Elisa.      ¿Y  serías  capaz?... 
D.  Ant.  Vamos... 

que  estoy  aquí  yo... 
Julio.  Si  quiero 

confundir  á  ese  malvado. 
Elisa.     Con  más  respeto  habla  de  él. 
Julio.      ¡Aún  te  atreves! 

(Luchando  con  Elisa  para  abrirse  paso.) 

Elisa.  ¡Me  haces  dañol 

Julio.  ¡Aparta!  (Empujando  á  EUsa  y  ganando  la  puerta^ 

Elisa.  ¡Se  ha  vuelto  loco! 

D.  Ant.  ¡No  se  vá  á  llevar  mal  chasco!  (Riéndose.) 


ESCENA  XXI. 
Elisa  y  D.  Antonio. 

Elisa.     ¡Qué  dice  usted!  ¿El  no  sabe 

que  los  que  están  en  mi  cuarto 

son  mis  padres? 
D.  Ant.  ¡Gal 

Elisa.  ¿Sospecha?... 

D.  Ant.  Sospecha  todo  lo  malo. 
Elisa.      No  puede  ser.  ^ 

D.  Ant.  Por  desgracia.i. 

Elisa.      ¿Con  que  es  mayor  el  agravio? 

Le  prometo  que  ha  de  oírme.  (Ofendida.) 
D.  Ant.  Habíale,  Elisa,  muy  alto. 
Elisa.      Ya  verá  usted. 
D.  Ant.  Yo,  además, 

remacharé  bien  el  clavo. 

ESCENA  ÚLTIMA. 
Dichos,  Nicomédes,  Julio  y  D.  Benito. 

NlC.  (Saliendo  apresurada  por  la  puerta  de  la  izquierda.) 

¡Ay!  ¡Qué  insolente! 
D.  Bbn.  ¡Rechazo 

cuanto  me  quieras  decir! 

(Apareciendo  detrás  de  Nicomédes  y  hablando  indignado  con  Julio,  que 

le  sigue.) 
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Julio.        Pero  si  es  que  yo...  (Disculpándose  confundido.) 

D.  Ben.                                  ¡Venir  ^ 

á  tirarme  á  mí  del  brazol.  . 
Elisa.      ¡Cómol  ¡También  se  ha  atrevido?... 

D.  Ant.  ¿Ha  tenido  ese  valor?...  -        I 

D.  Ben.   ¡Lo  ha  tenido!  • 

Nic.                                 Sí  señor.  í 
Julio.     (Fui  por  lana  y  he  salido...) 

D.  Be\.  Pero  él  á  mí  no  me  asusta.  : 

Julio.     Ruego  que  cese  el  encono...  j 
D.  Ben.  Lo  que  es  yo,  no  te  perdono.                                             .    ■ 

Elisa.      Ni  yo.  i 

NiG                    Ni  yo.               •  'j 

Julio                              ¡Pues  me  gusta!  ] 

Ni  yo  quien  más  lo  pretenda.  ] 

D.  Bev.  ¿No  ves?  (AD.  Antonio.)  ] 

D.  Ant.                 Julio,  no  la  enredes. .  1 

Julio.      ¡Soy  yo  ei  herido,  y  ustedes  i 

se  van  á  poner  la  venda!  I 
Nic.        ¡Cómo! 

D.  Ben.               Es  chusco.  j 
Elisa.                                   ¿Tú,  el  herido? 
Julio.      ¡Yo,  el  herido!  Si. 

D.  Ben.                               ¡Esto  ya!...  i 
Julio.     ¿Acaso  en  el  mundo  habrá 

más  desdichado  marido?  J 

Elisa.     ¿Desdichado?  j 

JuLiO.                          Ya  se  vé.  ': 

Elisa.     Saber  el  por  qué  quisiera.                  '  : 

Julio.      ¡Ah!  ¿Tú  quieres?...  Pues  espera:  ] 

voy  á  decirle  el  por  qué. 

Elisa.     Ya  te  escucho.  i 

D.  Ben.                          ¿Y  tú  consientes?.,  (ad.  Antxjnio.)  \ 
D.  Ant.  Deja  que...  (a d.  Benito ) 

Julio.      (AEUsa.;  En  primer  lugar,  , 

no  puedo  en  tí  confiar  ' 

sabiendo  que  tú  me  mientes.  \ 

Elisa.     Conviniéndome,  ¿no  habia  } 

de  mentir?  ¡ 

Julio.                         ¡Por  Belcebúi  ] 

Elisa.     Eso  me  lo  has  dicho  tú,                            «  \ 

porque  yo  no  lo  sabia. 
Julio.      ¡Yo! 

D.  Ben.         Mi  hija  estaba  ignorante.. .  i 
Elisa.     Recuerda,  si  no,  la  treta 

del  hilo  de  la  calceta 
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Julio. 
Elisa. 


Julio. 


Elisa. 


Julio. 
Elisa. 


Julio. 


ElDsa. 


Julio. 

Eltsa. 
Julio. 


y  otras  mil... 

Bueno,  adelante. 
Y  por  lí  asimismo  sé 
que  me  debo  desmayar 
cuando  me  quiera  quedar... 
Es  cierto,  yo  le  indiqué... 
Mas  que  disculpe  no  hay  nada 
otra  acción  más  imprudente. 
¿Es  ni  siquiera  decente 
sobornar  á  una  criada? 
¿Qué  hacer  en  ciertos  apuros? 
Tú  también  la  sobornaste, 
y,  á  la  verdad,  que  gastaste 
en  el  soborno  diez  duros: 
conmigo  hizo  mejor  trato, 
pues  se  contenió  con  tres: 
con  que  alégrale,  ya  ves 
que  le  sale  más  barato. 
Además.. 

¡Esto  ya  pasa!-,.. 
No  podías  ignorar 
que  Juana  se  iba  á  prestar... 
¿Por  qué  la  metiste  en  casa? 
Hoy  se  irá.  ¿Y  también  soy  yo 
responsable— á  ver  ahora — 
de  ese  afán  que  te  devora 
por  lucir  trajes?... 

¡Pues  no! 
Tú  me  llenaste  el  ropero 
para  que  la  gente  cante: 
a;qué  joven  tan  elegante 
va  con  ese  caballerol» 
¿Y  porqué  con  tanto  brio 
te  dedicas  al  piano? 
Por  darle  gusto  me  afano. 
Es  verdad,  fué  empeño  mió. 
Vamos  á  ver,  ¿y  por  qué 
te  estás  en  el  tocador^ 
con  tanto?...  ¡Pero,  señor, 
si  yo  también  le  di  pié!... 
Sih  embargo,  comprenderse 
no  puede,  Elisa,  el  descuido 
de  tener  á  tu  marido 
sin  camisa  que  ponerse. 
Y  no  me  puedes  decir 
que  hay  aquí  exageración. 
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Elisa. 
Julio  . 


Elisa. 


En  eso  tienes  razón. 

Hoy,  para  poder  salir, 

y  tengo  un  buen  testimonio, 

me  he  tenido  que  poner 

en  el  cuello  un  alfiler, 

que  me  está  dando  al  demoniol 

¿Y  habia  yo  de  planchar 

sabiendo  te  mortifico?... 

No,  Julio,  yo  me  dedico 


Nada,  nada  de  costura, 

ni  cuidarme... 
Julio.  ¡Hay  quién  aguante!.. 

Elisa.     Ya  me  dan  que  hacer  bastante 

la  música  y  la  pintura!  (Por  el  piane  y  los  afeites,) 

Así  me  has  hecho,  y  así 

me  has  de  tomar. 
Julio.  ¡Qué  regalo! 

D.  Ben.  ¡Vaya  un  golpe! 
Nic.  No  fué  malo. 

D.  Ant.  Pues  ahora  me  toca  á  mí. 

Sí,  Julio,  si:  á  lo  hecho  pecho. 

Hay  que  hacer  á  la  mujer 

como  uno  la  ha  de  querer... 

ó  quererla  como  la  ha  hecho. 
Julio.     ¿Y  cómo  voy  á  sufrir?.. 
D.  Ben.  ¡Cómo!  Pues  tú  lo  verás. 
Nic.         Tú  lo  quisiste... 
Julio.  Jamás. 

No  es  posible  así  vivir. 
D.  Ben.  ¿Qué  quieres  dar  á  entender? 
Julio.     Yo  lo  siento,  pero  ustedes 

verán... 
Elisa.  ¡Ay! 

D.  Ant.  ¡Chist!     (^  Elisa.) 

D.  Ben.  Nicomedes, 

¿qué  es  lo  que  vamos  á  hacer? 
Nic.         No  sé. 

D.  Ben.  Dime  tu  opinión. 

Nic.        Igual  que  la  tuya. 
D.  Ben.  ¡Bah! 

Hasta  aquí  me  tienes  ya 

con  esa  eterna  canción. 
D.  Ant.  Cúlpate  también  á  tí, 

como  este,  y  á  lo  hecho  pecho. 
D.  Ben.  ¿Por  qué  razón? 
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D.  Ant.  Porque  has  hecho 

de  tu  esposa  un  maniquí. 
Nic.        ¿Un  qué?... 
D.  Ben.  Las  cosas  no  están 

para  entrar  en  digresiones. 

¿Con  éstos  qué  le  propones?    (^  '^'  Antonio.) 

¿Tú  no  tenias  un  plan? 
D.  Ant.' Sí. 
D.  Ben.        Pues  dilo. 
Julio.  Sí  señor. 

D.  Ant.  El  de  haceros  comprender 

que  los  dos,  á  mí  entender, 

estabais  en  un  error. 

Tú,  por  tener  educada    (A  D.  Benito.) 

á  Elisa  de  una  manera 

que...  vamos,  como  si  hubiera 

de  servir  para  criada. 

Este,  como  hoy  lo  deplora,    (Por 

porque  á  Elisa  pervertía, 

y,  además  de  eso,  la  hacía 

ya  demasiado  señora. 

Y  los  dos  porque,  sin  ver 

vuestro  desvarío  loco, 

no  podíais  ver  tampoco 

que  en  el  mundo  la  mujer, 

que  á  la  perfección  se  inclina, 

para  cumplir  su  misión, 

brillar  debe  en  el  salón 

lo  mismo  que  en  la  cocina; 

siendo  la  joya  sin  lasa, 

virtud  entre  los  estremos; 

la  mujer  que  cenocemos 

por  la  mujer  de  su  casa, 

que,  constante  en  hermanar 

lo  agradable  y  provechoso, 

ofrece  el  ejemplo  hermoso 

de  embellecer  el  hogar. 
Nic.        Bien  dice. 
D.  Ben.  ¿Y  cómo  reunir 

conjunto  tan  esceleate? 
EiiiSA.     ¿Cómo,  papá?  Fácil  mente, 

digo,  si  lo  ha  de  aplaudir 

mi  marido 
Julio.  ¿Yo?  ;Qué  escucho! 

¿Tú  serás  esa  mujer? 
Elisa.     Lo  que  quieras  he  de  ser. 
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Julio.       Adorarte  será  poco.  (Abrazando  á  Elisa.) 

D.  Ben.  Dame  un  abrazo,  (a  julio.) 

NlC.  ¡Hija  mia!  (Abrazando  á  Elisa) 

D.  Ant.  ¿Contento  estás?  (ad.  Benito.) 
D.  Ben.  La  alegría 

me  va  á  volver  á  mí  loco. 
Elisa.     Figuritas  de  cera  (Ai público.; 

son  las  mujeres, 

que  se  amoldan  al  gusto 

de  quien  las  quiere; 

y,  por  lo  tanto, 

en  ese  gusto  estriban 

los  resultados. 

Si  es  que  mal  gusto  tiene 

quien  vá  á  amoldarla, 

la  figura,  por  fuerza, 

será  muy  mala. 

Si  el  guhto  es  bueno, 

¿qué  ha  de  ser  la  figura? 

Será  un  modelo. 


FIN  DE  LA  COMEDIA 


OBRAS  DRAMÁTICAS 

DE 

DON   JOSÉ  MARCO- 


EN    TRES  ACTOS. 


Libertad  en  la  cadena. 
El  sol  de  invierno. 
El  peor  enemigo. 
Cuestión  de  tramites. 
Ana  (1). 

¡CÓMO  HA  DE  ser! 

Hoy. 

Los  FLACOS. 

La  feria  de  las  mujeres. 

La  mujer  COMPUESTA.  .. 
El  MANICOMIO  MODELO. 

Recluta  matrimonial. 

La  gran  JUGADA. 

a  pesca  de  maridó 
Figuras  de  cera. 


EN   UN  acto. 


Consecuencias  de  un  bofetón. 

El  dote  de  María. 

Una  tarde  aprovechada  (2). 

La  pava  trufada. 

Adán  y  Eva. 

¡Sin  padre! 

£l  fondo  del  espejo.  (En  prensa.) 

La  fiesta  en  paz.  (Id.) 


(1)  En  colaboración  con  D  Juan  Catalina  y  D.  Juan  Coupiguy. 

(2)  Jfin  colaboración  con  D  Fernando  Martin  Redondo 


